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E L  PRINCIPE PERSEGUIDO
D E  T R E S  I  N  G  E ' N  I  0  S.

Jiiart "Basilio ,  Principe. 
JDemetrio j  hijo. 
Ko^iulJ^ j Em baxador. 
Jacoho M auricia.

P E T R . S O N A S .

M a r g a r i ta .
'Elena.
L a u r a .
F i l i p o ,  viejo.

J O R N A D A  P R I M E R A .
S a len  F ilipo  ,  y  J a c t lo  M aurlcia.

F il ip .  Juan  B á i i l io ,  señor nuestro, 
á quien ya .cucntan po r  horas 
la  v id a ,  pues ios remedios 
la  advienen mas peligrosa: 
en las ú lt im as fatigas 
nuestras penas le congojan, 
dudando quien ha de ser 
sucesor de la Coi-ona 
d e  tan dilatado Im perio :  
es G ran D uque de M oscov ia , 
Em perador ele la R u s m ,  

y  á las Provincias remotas 
del í á r t a r o  ,  con presidios 
las tiene sujetáis todas.
Estas no tic ias , señor,
^ u e  las refiera perdona, 
siendo j co m o  eres ,  su  prim o, 
y  á quien ia parte le toca 
ae l  r e m e d io ;  pero son 
para hacernos mas notorias 
las penas que el Rey padece, 
y  los vasallos las lloran.

J a c .  F i l ip o , bien considero, 
que el dolor que mas le ahoga, 
t s  v e r ,  que con Ju an  B asil io , 
su h i jo , .a n d u v o  tan corta 
na tu ra leza , que al .nlina 
le  negó la  generosa 
porcion del encendimiento: 
h ízo le  incapaz, que copia 
la imagen de un  b r u to ,  tanto, 
que ni educación le informa, 
n i  enseñanza le corrige, 
porque la  razón .conoaca.
Y  en su oposic ion , su hijo 
D em etrio  , niño ,  que ahora 
cumple diez años ,  descubre 
al alma lux tan hermosa 
en la parte racional, 
que  coH n^uescras prodigiosa*

Fép¿no ,  G 4'4 c ío s # .

L a d is la o ,  Príncipe de P o ­
lonia.

^com partatoient«.

se ve en él anticipada 
la  razón ; tam bién le toca 
à tu  c u id a d o , á tu  ingenio, 
com o A y o  su y o ,  la 'g lo r ia  
d e  efecto« tan admirables 
que  felizmente se logran.
P luguiera e l Cielo que fuer* ag. 
para mi am bición zelosa, 
tan  incapaz com o el padre; 
mas si el Ciclo no  lo  estorva, 
serán las máquinas mias 
d e  m i designio inventoras.
Y a ves com o Ladislao, 
el P ríncipe de P olonia , 
está en la Corte. F ll ,  A  qué viene í 

Ja c .  Com o la fama le in form a 
de  la enfermedad del R e y ,  
viene de B ohem ia  ahora, 
té rm ino  de esta P rov inc ia ,  
po r  verJe,  y á que sus b'odat 

 ̂ se_ dispongan con E le n a ,  -
m i h i ja ;  y si ya envidiosa « ,
la fortuna no derriba
m is in ten to s ,  q u e .se  apoyan
en  m i sedienta am bición,
yo  le daré, una Corona
en d o te :  viene también
á tratar que se dispongan
las bodas de M argarita
su hermana (q u e  las maisgran ap .
mis deseos) con D em etrio ,
niños los dos : bien contorm a
su e d a d ,  si accidentes varios
de ?a fortuna no cortan
el h ilo  á las esperanzas,
qiie se prometen dichosas;
pero tú  , en qualquiei- fo rtuna ,
F i l i p o , es bien que conozcas
que te  estimo por am igo :
en d ign idades , en honras
colmare' tus ciperanzas,
si en m i  favor Jioy se apoyan.

i-í!
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F i! .  N o  slento b ien  que_ Jacobo «/•
m e  acaricie con lisonjas, 
supuesto que en él descubro
apañenciasi cautelosas
d e  iin espíritu soberbio.
E n  las du,das m e baldonas, 
y  m i fé desacreditas, 
pues ves que siempi-e y ahora 
m e  confieso hechura tuya.

Ja c .  E n  mis brazos te  corona
pov blasón de la 'am is tad .  ______

FU .  T uyo  soy. Jac .  M ucho  me importa 
para mi in te n to ,  Filipü.

FU  O 'ié  enigmas tan  misteriosas ap.
son es tas ,  Cielos? Sospechas 
de  un  Principe son im piopias,
pero  vienen dando  voces •
para que el a lm a las oiga, rw do  dentro. 

Ja c .  Q u é  estruendo es este en P alacio .
SaU  F ep . D e  m'uy poco se alborotan.

E l  Príncipe Juan  Basilio , 
sus sim plezas-provoca 

á risa cien E im itaóos ; 
pero lo  oue in<is m e asonibi'aj 
que  diga entre sus delirios 
razones can ingeniosas, 
que lo  sim ple le en m u d ece ,  
y  lo  cuerdo le  equivoca.
E n tró  el Sastre, y él le  d ix o ;  
v en g á is ,  maestro , en buen  horaj 
s e n ta o s , replicaron todos,
T iend o  una  acción ta n  impropia
de  la A lteza y M agescad:
alborotóse -dé form a,
que no paro hom bre en la sala,
pero mas tem plado ahora ,
se va vistiendo ,  aunque llama
los m iis icos, que se asombran
de  que. pida que le  canten
al òrgano ,  y pide cosas
que no las hay en el m apa.
Soltóse en esto una m o n a , •
y  dixo : este animalcjo
es b u fón  á poca costar 
que entretiene y no m urm ura, 
y  no com o los de ah o ra ,  
que obligan con lo  que m ienten: 
vístanla d e  lo  que sobra, 
q ue  de alguna paite sale 
lo  que los Roperos compran;- 
esto ocasionó el ru ido. dtnt.JrLan J ia s .  

Juan .  M ucho es lo  que el_ m undo ignoca. 
S a le  v is t i tn d o .’e ,  can C riados y  M .usiccs. 
F tp .  Y a  sale. Jac .  S eñor, no adviertcs:-:;- 
Jva'u. V uestra ludeza pregona

vuestra ignorancia. FU. Si al Sastre 
le  mandas sentar:::- Ju a n .  Y es cosa

^  E /  Príncipe
' ta n  agena de razón, 

siendo tan justa y tan  propia?
Q u ien  viste al to ro  del cuero, 
de escama al pez ,  p lum a al ave, 
p.ira su curso ligero?

FU. N a tu ra le z a ,  qué sabe.
Juan .  Ella fué el Sastre p r im ero ;  

pues si tiene tan to  nombre 
qiíien viste con tal p rim or 
á  un a n im a l ,  no os asombre 
que lo  m erezca mejor 
e l Sastre que viste al h om bre t  - 
pero haiHc dado pasión 
el ver que tan sin razón, 
echando á perder la obra, 
lo  que á  la  faldilla sobra 
se lo  quitan al calzón.
L a  seda m ism a se ofende 
de ver con tan ta  violencia, 
com o ajustarla pretende, _ 
que así fiiera la coficiencia 
del mercader que la vende.
Cantad. M iisíc .  N .idie se a t rev ió ,  
y mas est.uido á la  muerte 
tu  padre. Ju a n ,  Cantad de Suerte, 
que  no os oigan mas que. yo.

P e o .  Pues tienen las voces mudas 5 
hubo  mas gracioso hum or?

M usic .  Q u é  can ta rem os, sefiorJ 
Ja c .  Cantad la  historia de Judas. •
P ep .  Si un músico se ahorcara, 

cantara con propiedad.
Jac .  N o  ca n té is ,  p u e s ,  despejad.
Jua n ,  La espada. F ep .  Q u ién  le aguaídara 

con ella á  co  conocer 
su tem planza? Ju a n .  Y o  m e fundo , •

‘ que la  in tioduxo en el m undo 
quien no  tiene que perderj 
y s i  la Corona dice 
que la guardia es mas valiente, 
arado^qvie la sustente,

3UC espada que la aucorize^ 
énm e un  caballo. FU, Es en  vano 

el pocierle suj'ctar.
Juan .  Q u iero  irme i  pasear, 

nadie m e vaya á la  m ano. _
F iL  T u  padre::- Ju a n .  L o  que advirtió 

tu  voz lío es bien que me quadre, 
que si e!»tá m alo  mi padre, • 
qué culpa le tengo yoi- ' - 

Jac .  Le han de.~ac;abar tus porfías. , 
Jua n .  Pues por q u í í  esa es .necedad: 

él sienta su enferiíicdad 
que yo sentiré !;is mias.
P o r  dicha es de un Rey ageno 
rr al campo si hay calor, 
yo m e llevare al I joc to r

Perseguido.
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De tres Inge.
d e s r tb w r t e  ,  p u e s ,  tu  p^cho.

FU. Y a  sei-á fuerza el decirlo .
J>ep. Q u e  viene e l Gobernador.
F U . l a  llegó el lance preciso,

• encúbrete ,  mas de suerte, 
s e ñ o r ,  que puedas oírlo, 
que  yo lego á hablar con él, 
y sa trás  quien es FUipo.

D c m .  D aré  dudoso y confuso
un  a lm a á cada sentido. retirase. 

P e p .  N o  m e d i r á : : -  P í / .  C a l h , necio.
S a lé  Jacoho-¡or la  otra f u e ' - ' •.

J a c .  FUipo es aquel que lie v. tO^ 
y  al criado hablando está, 
antes de entrar quiero oirlos.

F U .  F ingiendo que no lo veo, ap,
cautelaré m is designios, 
porque m ejor  sé asegure.

Ja c .  P o r  o i r l e ,  aun no respiro.
F U . Preveniste los caballos ?
F ep .  Y a  los dcxo prevenidos 

en  el Parque  , en lo intrincado 
d e  sus verdes laberintos.

Jitc . Ya están mis dichas seguras, 
su prevención m e lo  ha dicho, 
será m i Corona tuya, 
dichoso y  . seguro amigo.

D em .  Q u é  prevenciones son estas J 
si las d e  m i riesgo han sido, 
acabe de examinarlas 
la  vista -por los oidos.

F ep .  H e  de ir  contigo \ F il. Sí, 
vete ,  y aguarda en el sitio 
donde ataste los caballos.

F e p -  Y a obedezco. vase.
Ja c .  Q uantp  has dicho 

advirtió  m i suspensión; 
desde hoy en mi, frente miro 
e l Laurel. D em .  C ie lo s ,  qué escucho i 

Jac. T u  Rey s o y ,  y  ^o r t í  vivo.
FU . P o r  m i Rey daré la vida 

en los mayores peligros.
X3em. B ien  sé que por m í  lo  dice, 

pues el riesgo m e previno, 
y que en llegando Jacobo, 
que le escuchase m e dixo.

J a c .  Has m u e rto á  D em etr io?  F il .  A hora. 
D e m .  H a  pese á  los años mios, , 

por p o c o s ,  que i  este tirano, - . 
yo ra 'sm o  , c ie lo s , yo mismo 
le hiciera aquí mas pedazos, 
que en él traiciones he visco.

FU. Ya d e  m odo está dispuesto, ap. 
que con m i engaño acredito 
m i intento. A l Príncipe dixe, 
por el calor excesivo 
de esta noche que salgamos

^  'm o s .  9
á las márgenes del vio 
á gozar del fi'csco. D em . Bien 
le en g a ñ a ,  pues no mo ha dicho 
lo  que le dice á Jácobo 
para mejor diveicirlo. , - _

F ii ,  Q u e  en llegando á sus r i b c r ^  , 
con sangrien tJ  p re tip ic ip , .
él te  dará  uiia Corona, ■ /[
yo la  fé con que te  sirvo.

D e m .  Í J o  eran menester engaños, , 
si .1 m í m e sobraran bríos: 
pero c o r ra m o s , íbrtiina, >, ;
para exemplo de los siglos^- .

J a i .  H as ta  haberlo executado,.'
al alma no  le pérmico ^
el m enor alivio. F il. Sé, 
q ue  vá tu nom bre conm igo, 
y para hacer lo que debo, 
le llevo en el alma escrito. _ . , 

Jac .  Pues m i  fo rtuna te  áyude., ,,¡
FU. P o r  nueva estrella la  sigo.
Ja c .  Fuego despiden sus rayos.
FU . P ara  que luzcan los míos. ,
Ja c .  Y a Cardas. FU. G uárdete el Cléló. 
Jac.  A  mi quaito  m e retiro. .
FU. E n  saliendo el S o l ,  sabrás

quanto debes á FUipo; , . i .,.<1 
P r ín c ip e ,  ni un  breve inst.\nie • 
te  dá de plazo el peligro, 
ciego furor te  amenaza, 
el poder es tu  enemigo.

D em .  E n  tu lealtad lo  conozco, 
y lo  descubro en tu  aviso: 
mas qué hem os de hacerí Fil. Seguir

Íior can inc ierto .cam ino  '¡
o que determina-,el : Cielo:., • ¡ 

caballos .hay pr.evenidoSj'■ . 
lina lealtad que te  guarde, • . .. 
que te  acomp.iñe un amigo,- 
y un pecho ,  m uro  I n v e n c ib le , - 
donde .io s  golpes recibo . .  .y 
de la fortuna que icspeias. , ‘-y¡ ■■ 

j)e/i¡. Ya sel'a'n m c iu s  coutigo; ,•'<
en tu  favor se ■ encomienda . . 
un  Rey deiterrado y niñoi .•i.'J .

FU. T u  vida guarden los Cielos; - 
D ¿m .  D aré á m i dolor principio.• .
FU. Q iié exemplo de de>dicha'lo-?
D em .  Q u é  juntas m is penas.idiIco;1 ,- 
F U  M uerto , m e  ü e v - ' le l  dolort--. . 

k  qué aguardas? D em :  Ya tcsigo. vanse.

J O R N A Ü A  S E G U I A  D A .

S a l ín  FUipo  ,  D em etrio  -y Pepino d  
So ldados Alemanes.

F il ,  N o  es m i cánsancio el que 'siento-, 
sino e l d e  D e m e t r io , que es

h

.>‘S

o ‘

t

Ayuntamiento de Madrid



nuestro Príncipe. P ep . N o  ves 
^ iie  ese es necio sentimiento, 
estando' ya tan crecido - 
y  tan robusto  en diez años, 
q u e  del ti aydor ios engaños 
ocu lto  aquí le han tenido i 
Q u e  el trabajo y el pesar 
la s  barbas le ha anticipado; 
pues qué temes de un barbado?
Q u a n d o  nos puede alcanzar 
€se traydor que ha de ahorcarnos 
»i nos halla. FU. E l  viene ya.

J)em . Cercado en contorno está, 
es imposible escaparnos.

Í í / ,  H i jo s ,  yo la m uerte  escojo, 
ya andar no puedo. J-’« / .  A n d a  mas 
que  viene el peligro atrás 
y  ilevo Ja muerte al ojo.

U em .  P a d r e ,  qué haremos? FU. D e  suerte, 
D e m e tr io ,  h i j o ,  voy m uriendo, 
q ue  quien me viene siguiendo 
n o  puede darm e mas m u e r te ;  
d os  leguas he andado y mas 
por libraros 4 los dos.

P e p .  S e ñ o r ,  por am or  de D io s ,  
que andemos con Barrabás.

I>em. P a d r e , ya nos asegura 
este bosque retirado, 
cuéntanos lo que ha pasado.

P e p .  S e ñ o r ,  por la 'Virgen pura , 
que  no te  tiene acordjrlo  
e l dem onio  en riesgo t a l ,  
ello  estará m uy cabal,  
y no es menester cantarlo.

F il .  Para  que esleís avisados 
del r ie sg o ,  fuerza es decirlo.

P e p .  P u e s ,  s e ñ o r ,  si hem os de o ír lo ,  
escücbcinoslo sentados, 
q ue  pues m orir  im ag ino , 
yo  n o , m e quiero cansar.

Q u é  hac es ,  necio? A com odar  
lo  amargo de este Pepino.

X )tm .  Ese es tu  fingido aliento {
P ep .  Y o  le tendré para hu ir : 

mas para haber de m orir ,  
yo  quiero m orir  de asiento.

F U  Y a ,  hijo D e m e t r io ,  subiste, 
co m o  despues que el soberbio 
Jacobo  M auric io  quiso  
darte  m u e r t e ,  qui ' .o -e l Cielo^ 
que m i lealtad te librase; 
yo  en una A ldea encubierto 
con él m e correspondía, 
porque  él ty ra n o ,  crevendo 
q ue  te  di muerte , fiaba 
sus trayciones de m i pecho.
£ 1 ,  en  f in ,  de tus vasallos

IO "El Principe
conquistó tanto  el a f tc to ,  
que  E m perador le aclamaron^ 
teniéndote á t í  por muerto«
D ie z  años, ha ya que goza 
tiranamente tus Reynos, 
teniéndote yo escondido, 
y  esperando que á lu aliento 
diesen los años lugar 
para restaurar tu  Im perio .
A  está sazón la fortuna 
dispuso que fuese un  pliego 
3 su m a n o , en que m e dabas 
aviso de que resuelto 
á  declararte y á dar 
á tu  valor nom bre eterno, 
fiado en el favor de todos 
los Principes extrangeros, 
pnitias luego á A lem ania  
disfrazándote del m esm o 
trage de A lem án  soldado.
'Viendo Jacobo  este empeño, 
a l Capitán de su G uarda 
ie o r d e n a , que sin estruendo 
m e vaya luego á prender, 
y  q u e , cei'cado al m om ento  
e l contorno de esta Q uin ta  
no  te  escapes m uerto  ó  pres9{ 
pero D i o s ,  que te reserva 
para mas altos em p leos ,  
permitió  que un noble am igo 
m e  previniese este riesgo.
E n  f i n , sin darte noticia 
de lo  estraño del suceso 
que e l tem or  de tu  peligro 

. no  _dió lu^ar  á m i aliento j 
á p ie ,  y s in  mas prevención 
te  tra igo ,  adonde te  veo 
de tantos riesgos cercado 
que sin alma lo refiero.
H ijo  ( e l  llanto m e em baraza)  
tú  estás aquí en el extremo 
del peligro de tu vida, 
hoy se efecciia el concierto 
del de Polonia y ;su hija, 
que ya ha heredado su Reyno, 
con que no puedes fiarte 
ya de este Príncipe excelso: 
á Ju a n  B js illo  tu  padre 
le  hacen que renuncie el C e tro ,  
y en la  Q u in t j  Real del 'Valle 
concurren hoy á este i n t e n t O i  

T ú  estás sin hum ano amparo, 
salir de a q u í ,  aun por el v iento, 
sin v e r te ,  será im posible: 
s i yo tam bién no te  dexo, 
por mí te han de conocer, 
y  es tu  peligro m as cierto.

JPerseguids.

t/Ayuntamiento de Madrid



D e  tre s

P e v .  N o  beba agua que tiene alma. U le .
D em .  Y a  está aquí el a g u a ,  senor.
J a c .  Llegue ,  que ya la  deseo. _
D e m .  V uestra  A lteza  a este retu-oí 

V álgam e el C ie lo í  qué miro?
P e p .  Válgame el d ia b lo '  que veo?

D exA tt caer í-is v-^líjos.
Ja c .  Q u é  hacen ,  Padres? D em . D u d a  m ía, 

no es mi tio aqueste vie)o? <ii».
P t p .  A sí fuera yo  vencejo 

Dirá estar en Berbería.
D em .  T u  A lte za  á turbarnos vino,
Ja c .  N o  sin causa m e suspendo, a ^ .  

q ae  en este rostro estoy viendo 
señalej de  mi sobrino. _

D en t.  D énos  tu  A lteza  á los d os ,  
pues ñas tu rb ó  su presencia» 
para ir por agua licencia. _

Q u i ín  será? válgame D io s l  
O v í ,  P adre . P ep .  M a l  vocablo!

J a c .  De dónde « S í  D e m .  D ebí m i  tam a  
á España. Ja c .  C om o se llama?

D tm  Y o í  F r .  P ed ro .  P e p .  Y  yo F r .P a b lo .
Ja c .  V os F r .  P ab lo?  P ep .  S eñ o r ,  si.
J a c .  D e  dónde es?' P ep .  Y o era Ju d io ,  

caí de  un  caballo en un  r io , 
y en P ab lo  m e  convertí.

J d c .  M i  es d u d a ,  ni es evidencia,
mas pues el riesgo m e exho rta ,  
dar muerte á este Frayle im porta .

D e m .  V am os con vuestra licenaa .
J a c .  Dexcn ya e l agua. D em .  £.1 (lUardian 

l l a m a , y m i voz  le obedece.
J a c .  Parece un  sa n to ,  y parece, 

el m ism o. P*p. O lido nos han.
J « .  Vaya ,  encomiéndem e a Dios,
D e m .  C on  m i s  ruegos le  im p ortuno , 

y no pasa d ía  n inguno 
que no m e acuerde de vos. vase.

J a c .  -Deten á ese Lego. P t p .  M alo .
C np. H a  P ad re?  P*p. R e m a lo .C a p .  E sp e re .
P ep .  TaCaramalo, que  quiere?
Jai. Oyga. P ep .  O ygo ,  si es algún regalo, 

yo ,  señor ,  fo doy  por dado.
J a c .  Q uiéreos preguntar. P ep .  J£s tlor. 

P r in c ip e ,  y preguntador; 
pues no  es recien heredado.

J a c .  Q u é  Frayle es este? P ep .  U n  bendito , 
h.iee milagros, Ja c .  Cóm o ?

P ep .  Suele cenarse un so lom o, 
y en su vida ha estado ahito.

J a c .  B uenos milagros. P ep .  Y estranos.
J u c .  E s  novicio ? Pep. S í ,  é l y yo.
J a c .  Q u án d o  el hábito  to m o ?
P ep .  Y o ,  s e ñ o r ,  habrá tre in ta  anos.
J a c .  T re ia ta  qué? P ep . Y  vuelvo a decirlo.
J a c .  Y  es novicio ? P ep ,  Y  no  es engano, 

que  m í m adre  desde un  año

Ingenios. 
m e 'vist'ió de Frayleciiio; 
tem blando es toy ,  que es ta a  ciego, 
que  nada m ira  un  traydor.

Ja c .  V enga a c á ,  tendrá  valor .
P tp .  Q u é  dice '  N o  m e  ve Legos 

así sabré su pecado; 
s i hay a l g o , aquí anda conm igo 
para citibebede á un  am igo 
media vara de am olado, ( c t i c h w .

Ja c .  Q iié  trae ai? P e p . ^ t ^  r.abon,
p^na s i acaso le envisto. Ja c ,  A  qu iea  í  

P tp .  M ire ,  v ive Chrlsto, 
cjiie he d e  nistar á un  Frayion.

Jac.  P a ra  un  Frayle tendrá aliento?
P ep .  -Mataré , si es m e ri to r io , 

fos F ra y le s ,  e l R efi to iio , 
la Cocina y el C o n v e n to ,_  
matare á  la  H uerta .  Ja c .  T en ,  
b a s ta ,  el hyperbole acorta.

P ep  Pues digo ,  que s-i os importa, 
os mataré á vos tam bién.

Ja c ,  Locura es fiarme de  él, 
aunque yo nada aventuro , 
lograrlo m ejor procuro.
L lam e á Fray P e d r o ,  y c o n  el 
váyase á  la huerta luego.

P ep .  ¿ s  un  pobrete bribón, 
m orirá  cotrio un  leciion,

Ja c ,  Q u é  es lo que d ice? esta ciegoS 
P ep .  Luego no  qHereIs matarle

en ia huerta > J a c .  Eso es quimera. 
P ep .  Q u ien  no  te  las entendiera;

d e b í s  de querer plantarle.
Jac .  Ya el G uardian con el Convento 

m e ha salido á  recibir ? 
en v iendom e desped ir ,  
baxe con él al m o m en to .

P e p .  A l punto vam os los dos.
Ja c .  Ya e sp ero ; atentos esté.i, 

que este ha de  m o ' i r  también,
P ep .  M ala Pasqua te  dé D io s ;

í ie ronse?  P e r ro s ,  traydores:;- 
Sa le  D e m .Q w  haces,Pepi no? Pep.Esperatte. 
D em .  Q u é c s e s t o T J ’^ i ' -E s te ,  para darte , 

porque tu  riesgo no igáores, _ 
él te  conoció. D ent.  Q u é  harc í  

P e p .  Cuerpo de t a l ,  escapar, 
if i i i r ,  c o r re r ,  y no parar 
hasta e l A rca de N oe.

D im .  Pues d esn ú d a te ,  y colguemos 
d e  estos á rb o le s ,  P ep ino , 
los h á b i to s , y el camino 
d e  aquella senda tom em os.

P ep .  B ien  d ic e s , á  D ios capilla, 
Qtütándoss las KálÁtos. 

á D ios  co rdon  y rosario.
D em .  D a r te  priesa es necesario. 
p e p .  T u  estrella m e  maravilla,

e

ap.
vate'.

í
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i 8  E l  Príncipe
toda sujeta ii traydoreJ.

D em .  N o  acabas l Fep. P oco  m e  falta. 
D em .  Cubre esa ram a mas alta.
P ep .  V esm e aquí en pdños menores,
D em .  Los jardines de V el-F ior 

están mas cerca de aq u í ,  
que es ya P o io n U , y allí 
no  ha de entr.ir este traydor: 
trocaiémos los vestidos 
con alguno por dineros, 
y a l l í ,  entre sus Jardineros, 
viviremos escondidos.

P ep .  V a m o s ,  que salen infiero.
D em .  Q u e  al G eardian  dexan , repara, 

no  te  pares. P ep. N o  parara 
aquí aunque fuera Cochero. vitnse. 

S a len  Jacobo ,  e l C npitan y  G uardaí, 
Jac , Estad con grande atención 

que entrambos han de morir.
Cap, Pues por aquí han de venir.
Ja c .  M as  qué es esto? C ap. H áb ito s  son, 

y este ,  s e ñ o r ,  el del Lego.
Jac . Sin duda me han engañado 

los dos, y se han escapado.
C ap. Q u é  haremos? Jac. Seguirlas luego. 
Cap. P o r  d ó n d e , para toparles ?
Jn c ,  N o  os detengáis. Cap, V a m o s ,  pues, 
Ja c .  V ivo está D e m e tr io ,  él es,

no pararé hasta matarle. vanse.
S a lea  la J i s la o ,  Rey de P olonia  ,  M a r g a ­

r i ta  5 D a m a s  y M úiices.
P e v .  Este es el s itio  am eno y celebrado 

á e  los Jardines de Vel-Flor, que han dado 
envidia á E u ro p a ,  en é¡ hermana , espero 
que venzas tus tristezas.i?í<ir.No lo infiero 
de la esperanza que en mi am or despierta

■ ]a v ida de D em e d  io. R f j .  Siendo incierta, 
com o se ha'averiguado ,  la  noticia 
q ue  de su vida d ió  alguna m alic ia , 
vence , herm ana ,  á tus penas las porfías, 
que en el discurso ya de tantos días 
com o ha que indicios de su vida esperas 
á ser vivo D em etrio  ,  lo supieras.

M n r g .  La desesperación nunca es consuelo, 
e s o ,  s e ñ o r ,  a l í tm a m i desvelo.

Reij. Pues Polon ia  hoy la Coree ha reducido 
Á estos iard lr.es,  y pues han venido 
Caballeros y Damas a al iv ia rte ,  
fiestas voy á ordenar p.ira alegrarte: 
c a n ta d ,  venced vosotros sus pasiones. 

J d a ra .  V am os, alivios á mi am or dispones. 
Cantil. P ues la noche de la ausencia 

robó  la luz  í  mi amor, 
m as <jue me anochezca siempre, 
mas que nunca salga el sol.

M a rg .  R ep e t id ,  l epccid todos 
esa desesperación: 
queriendo nací á D em etrio ,

Perseguido. 
la  envidia m e lo  u su rp ó ,  
pues si asi v iv ie n d o , muere 
c o n m ig o , y sin el mi am o n :-

y m úí.M as que me anochezca siem pre, 
mas que nunca salga el sol,

M a rg .  Q u é  sirve la luz del dia 
á quien infeliz nació 5

fi. ra no ver sus desdichas 
a noche le está mejor.

Venga la tinicbla obscura, 
cúbrase el dia de horror,
Y no manifieste á un triste 
la causa de su pasión; 
pero no venga ( a y  de m í!  )  ’ 
que en la obscuridad m ayor, 
lo  que no pueden los ojosj 
m ira  la Imaginación,
M a s  si en dia y noche muei'O, 
y  la  luz  vive en su ardor::-  

E ll t t  y 7/iw.M. s que m e anochezca siempre, 
mas que nunca salga el sol.

Sa len  D em etrio  y  l ' tp in o  de Jardineros^  
con azadones.

P ep .  Q u é  dices? D em ,  M uriendo estoy, 
P tp .  Í .O  estás aquí ya escondido, 

seguro y desconocido ?
Pues te  acomo<lastes hoy 
en este jardín por m í ,  
hab iendo  ayer escapado 
de riesgo tan declarado 5 

D em .  E s  que el retrato  perdí 
d e  M a rg a r i ta ,  mirando 
sus divinos rayos bellos. P t p .  D ónde?  

D em .  E n  un quadro  de aquellos 
que estábamos igualando; 
cogióm e de susto allí 
la  venida de la In fan ta ,  
y al volver con priesa tanta 
al g u a rd a r le ,  le perdí,

P ep .  La joya; D em .  E se  es m i pesar.
P ep .  Busquém osla planta á planta.
D em .  T en te  ,  que está aqu í la Infanta 

y no podemos' pasar,
M a rg .  D exacim c, no p ro s ig an ,  

que sola aliviarme espeto.
D em .  Volvam os M a rg .  Ha Jardinero? 
P ep .  Señora, M a r g .  E scu c h ad ,  no os vais: 

qu ién  cultiva este vergel ?
Pep. M uchos que andan por aqu í ;  

pero á m i m o zo  y á mí 
nos toca aqueste quartel.

Q u ién  es vuestro m ozo?  D em .  Yo. 
M a r g ,  C ie los ,  no  es este el so ldado ap. 

que al riesgo tan declarado 
ael coche m e socorrió ?

P ep .  P o r  su h ab i l id a d , que alabo 
po r  g ra n d e ,  le recibí.

M a r .Y  qué es; P e ^ .H a u n  mes que estáaquí.
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D  e ir  es

D e « .  Será la ohed-encla 
padre J ‘u-.n. Servir a su KC), 
es oficio de v.'sallo.

D em .  T ú  m e  alumbras ?
Ji,au . Q ' é  te  adm iras^ 

la li.z Hie d io  e l desengaño, 
y  aunque tan ciego he viv.do^ 
va puedo alumbrar tos pasos. vansc.

S a len  Rod¡i¡Jo ,  J^cobo ¡¡ ^
. .e lu iler tu:a coro i.- ä f  ¡(itirci.

3ac. Y a qvie se dísenmai'ana 
con la  luz la  som bra í i ia ,  
culpa fu tra  hall-'inie el d ía  
en m i í'.enda de campana,
£ ¡  salir della es tovzuso 
con .itertas prevenciones, . 
á ordenar los esqnadrones 
d e  m i exérc’.to  ccp.oso; 
pues hoy rem itir  inienca 
k - t r ib u n a l  de la suerte 
su sentencia al p a n t e  tue rte  
de una batalla sangrienta.

K o  ciñe tu  heroyca frent? 
aqiitse A ugusto  Laurel?

J.IC. Despues volvere por el, 
que la  antigüedad prudente 
en los encuentros parciales^ 
para dar  nías osadía, 
ä sus Monarcas ponia 
las insigniis Imperiales; 
al tu tba r  los ayres vanos 
la  militar confusión, 
m e vcre'.s á in v ta á o n  
de los Cesares Roma'^os;

• sesuídm e, V a n s ^ ,  y s a U D tm e tn o ,

D e m .  Fdcll ha sido 
aci-ion t-in dificulsosa, 
por e s t 'r  la ti’.z dudosa, 
y no haber amanecido.
Do mi padre m e ap.irté,^ 
encubriendo aquesta hazaña, 
que por Jurando y por estrana^
SoiO' d e  mi la fié)
-y HK-icado con la gente 
-ác- una tropa ,  que m aichp  
de n ta ^ u  i r d i a , v en o o  
el mavoi- Inconveniente 
mi cai ieloso cuidado 
en 1-1 intento que sigo, 
con q ’.ie ya de m i enemigo 
al pavellon he l l e u d o :  _ 
si ie doy m uerte ,,  notoii.i 
haré que itii fam a quede, 
y con poca sangre puede 
conseiniirse una vjctorin.

S n ’e por hu otra fuerC.t J iid ii B a it l io  en 
troge mi U ‘ir <-'on vengalct- 

Juan .  L.1 cspia que-  m e gu io  '

Ingenios. . . »
' 'por sendas que el hso ignOra, 

al salir la htí mesa A urora 
Ja contiascña iiie dió: 
con q i«  al piÍ5.mo aloiamiento 
de mi enem igo llegué; 
asi po r  m i volveré , _ 
mat.irle ,  ó  prenderle in tento .
E! corazon no be m udado, 
aunque otro soy del que be sido, 
el discurso fué adquirida , 
pero el valor heredado; 
mas ya de rosa y-clavel 
se v'.ste e l azul , zafiro.

H em  i ’o  es mi padre el que allí m i i o . 
J „ a u .  C ie lo s ,  no e s  D em etrio  aq u e l í  
D e m .  S e ñ o r ,  qué intentas 2 que aSi 

ic  pr».t€r!des aiTiCigai •
Jvafi. A yudarte  i  exccotar. 

los conseps que te  d i,  
dexando algunos Soldados 
en ese bosque somóvio.

. D em .  Y o  en las, margenes del n p  
'  m is batallones arm ados, _ 

que anim a con su presencia 
el Rey y su bella hermana, 
estrella ,  que  soberana 
m e asiste con su influencia.

J r a n .  Q ’.ie nos trae a los d o s ,  creo, 
lui p rap io :iiJ ipu lso , aunque en vano, 

D .'m . E l no estar aquí el tyrano, 
ma'o'^ra nuestro deseo.

J u a n .  Pues aliora nos conviene 
tom ar  o tro  acuerdo, V e m . Y que 
ha de s e r ,  t n  riesgo t.il, 
el que t a  industria previene i 

J u a n .  E.ce cxército en hileras 
repartido y ordenad®,  ̂
de qué gente se ha to im ado?

De/iu  Q uantos siguen sus
son vasallos nuestros. Juan .  Lue¿,Q 
los que .il rebelde acU.maron, 
y su* Rev apellidaron, 
sol-erbio j ambicioso y c.ego, 
iuzaandote m uerto  á t'> 
podrán con le a lu d  debida, 
vicndütc ahora con ''•da, 
daice el Impprio i Es asi,

A -*" -  P " t s  h i j o ,  tu  los exhoita^- 
cseuc tcn  todqs tu  acento, 
y para tan  a idup  intento, 
con aquel Laurel ¡nipona 
coronarte. D em. Eúo condeno,

Juan .  P o r  qué de ccñir le dcxas 
D e m .  P ix s  padre ,  tu t w  aco-.sejaSj 

que iisuipe un  L.iurel .igenot 
Jiia iu  En pcisuydnt.- porfi-'.
J)em .  f‘S persuadirme a un en'OV, 
J n a n .i^ v x s  n o .e s  tuyo 2 N o ,  seno i.
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m ientra? til v iv e s ,  no es iliio;
J .icobo con deslealtad 
e l Reyno tiranizó , 
y  en el crimen delinquió  
de la ¡esa Magesta.i; 
y si yo á t»  frente quito 
este L a u re l ,  no seria 
castigar l.i tirania, 
s ino  im ita r  el delito.

Jtiun .  Q u e  reyncs cii solo quiero.
Fuera orensa de m i íe.

///<?/!. R tyna t ú ,  que yo soré 
tii Miniiti'O y Coiisciero. Toaiít e l Laurel.

U e m .  £!n tí  estarán mas ufanas 
estas verdes hojas ,  pues 
digna su esmeralda es 
d e  la plata de tus canas.

J u a n .  E n  fin ,  m e vuelves fiel _ 
aquesta prenda? D em . A si elijo 
lo  mas justo. Juan .  Solo un hijo 
restituyera un Laurel; 
y pues con aplauso tuyo  
ya m i cabeza corona, p é n tse  e lL a u r t l .  
m i voz infunda respeto 
en las enemigas tropas.
V o s o t io s , que habéis seguido 
las vanderas alevosas, 
que caiti;»ad,(S del ayre, 
con vuelo infame tremolan; 
vuestro legítimo dueño 
os aconseja y provoca 
á que dexeis de un tyiano 
la sujeción afrentosa 
y s in o ,  castlgaié 
inobediencias t.aydor.is.
Tocan c a x n s ,  y díct dsntro L a .iis ld } .

Xa.i, Toca al anna .  D tm .  Ya acometen 
las esquadras do Polonia:
E a ,  S ildados. Ju a n .  A llí 
h ac e- f t l t i  ta  persona.

D e m .  J l e  de dex irte en el riesgo ?
.Ju a n .  Con la genìe que se euioosca 

ya me socoiTc Piiipo.
D a n .  H a traydor Jaco 'jo  : ahora 

que es D em etrio  quien te llama, 
cus tem ores no te cocondan.

V o s t . ie ínudando la es¡ia J a ,  toquen, ¡/ sale^a-
c»ho p ^ r 'la  a tra  p u e r ta c o n isp a ^a .y r e d e U .
Jac  Pues ya c¿ sigo. Ju<i/u A  pasar 

Sacíi la. espada  J í i i / í  BnsUio. 
por esta puuta Ce arioja.

J.IC. T ú  en libercad? T ú  atrevido 
d e  CJte L.'.urel Ce coronas ?
Q u é  te  anim a á tanto em peño?

^uan. A  dos hazañas lieroycas 
m e resuelvo ,  á perdonarte, 
si lumiilde k m is pies te postras, 
pagando en esto i  Cu bija,

E l  Príncipe Perseguido.

F  I  N .

porque m e lib ró  piadosa 
de la prisión; ó animoso 
darte con mis manos propias 
la m uerte  ,  si estás r e b e ld e . .

J<7c. M atándote  yo ,  se logran 
mis intentas. -Juan. Q í)c , no eliges 
la piedad ? Jnc . Fuera afrentosa 
sujeción ser tu  vasallo, 
quando tu  m ism o ocasionas 
tiis desprecios. Juan .  Pues mira 
si nie acreditsnlas obras; B a ta l la n ie s  dos. 
m u e re ,  traydor. Zete. A unque  pese 
á mis arrogancias locas, 
rendido eatoy á tus planeas. cae.

in a n .  T u  vertida sangre informa 
tu  a lev f  delito . D e n t .  Viva 
Juafi Basilio. D e n t.  D em .  Ya es lisonja 
de mi oido aqueste aplauso.
Tocan ca va s  y c larines , y saU/i todoi’.

Y a el perdido Im perio  cobras. 
D e n .  Y a los m ism os que alentaron 

la parcialidad tn iydora , 
con juscas aclamaciones 
te  aseguran la victoria.

E le n .  Y a ,  s e ñ o r ;  pero qué m iro !
Ju.iii. A quella atención heroyca 

de  darm e la libeitad, 
os quise p a g a r ,  señora, 
perdonando à vuestro padre; 
mas pues él m ism o lo «storv^^ 
de o tro m odo  os satisfago:
Ladislao ,  Rey de P olonia , 
el tiacado casamiento...

I^ad. Y a te entiendo ,  es ley forzosa, 
mi palabraasí la cum plo. D a n se  ¿as mjm. 

Juan. V ed  si la suene os mejora, 
pues por un padre qae Oi quita, 
os ha dado  uiw Corona.

R í¿. G ran D uque  ,  dadm e los brazos, 
J//trn. D jspucs del C ie lo ,  esta gloria 

A vuestras arm is se debe.
J l . i r j .  Dem etrio . De/n. Princesa herm osa .

Llego el plazo d ilatado, 
es ta es m i mano. D em . E sta  sola 
estim o mas que un I m p e r i o , Ids ma~  
porque siendo vuestra , sobra.

J,-i.i;;. F l l ip o , am igo  , ya se
lo que os debo. Fil. Corresponda 
m i hum ildad  à favor tanto. 

í e p .  Y quando estéi en M oscovia, 
no  ie  has de dar  á Pepino 
baqueta para unas botas i 

Juan .  P rem io  .i cu lealtad se ie b e .
D í-n .  A '-p í el P jrsegu ido  ponga 

íin á sus adversidades, 
y los que escrijen  su hist^r ia, 
tni el p jrd o n  de sus, yerros 
vuestra piedad reconuzcan.
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ca s i .
ap.

D e tres

T aun plantar no sabe un  nabo. _ 
M i r a .  B ueno es. E s-hom bre  de jugo

y tiene otfas. M a rg .  Q aátes son .
F e a .  D o tres panes de ración 

no hace jamas un  m endn igo .
Míti-g. B ien  com e, p e p -  Falcando estoy 

al ai?iia que está esperando.
M d r f .  Id  vos solo. V é volando, np.

V busca el r c tm o .  P tP . V o y .
M '^rg .  A b r id ,  si están detenidas 

las luentes. D em .  N o  correrán.
I>Urg. Pues por q u é í  De>n. P o rque  ya están 

de veros á v o s , corridas.
^ la r g .  El Jardinero  es agudo.
P e p .  Eso m e obliga á buscarle.
R W ¿ .  Si no es é l ,  solo imitarle 

la  naturaleza pudo.
D e  donde sois ? D em .  l o  nací 
perseguido en un  L u g a r ,  
no  puedo Patria  llamar 
á quien  el ser no debí.
D e sa n d o  la m ía  yo, 
donde nací perseguido , 
varias tierras, he corrido, 
n inguna m e recibió. _
A  e s ta ,  en f in ,  que m e destierra, 
m e  ha trasp lan tado , señora ,  
que hasta ver si m e m e jo ra , 
no la  he de llamar mi tierra.

M arg. M al i  este estado acom odo 
tan lucido entendim iento.

D im .  Y o  loai-o aquí un  pensamiento 
de  ser Príncipe. M a rg .  E n  que modo?

D em .  D e  esta república hermosa 
es Príncipe un Jard inero ; 
sus acciones,  lo  primevo, 
son de Rey. M a rg .  Estraña cosa!

D em .  Son sus primeros desvelos 
regar al salir el dia, 
desata la fuente fria 
q ue  quiebra en m il arroyuelos.
Ved si á los pasos primeros 
indicios de Rey se gana , 
pues se halla cada manana 
cerc.ido di; liso^igeros.
V á  y m ira  sus quadros bellos, 
que es quien necesita mas 
del gobierno y el compás, 
y si algún cogollo en ellos 
sobresale á mas grandeza, 
sin dar  con la dilación 
á otras ramas ocasion, 
vá ,  y le corta la cabeza.
N ada  de su Im periq  ignora_ 
que despses cause algún aaño , 
pues puede ver sin engaño 
todo  su Rcyno en una hora.
Q u e  e l causar Cantos enojos

Ing en io s . ,  . ,  ^
á un  R e y ,  danos nff advertidos, 
es por ver con los oidos 
lo  que no pueden los ojos.
P o rq u e  es precisa pens ión ,  
que el que oye lo que no toca, 
reciba de boca en boca 
trocada la inform ación.
Q u e  yo del distinto ok-r 
d e  alguna f l o r ,  he advertido , 
que llega á m i desm entido 
por pasar por o tra  flor.
Y  a s i ,  señ o rS , al destino 
de m i elección hago ley , 
que im aginándom e Rey, 
sov todo  lo que imagino.

M arii.  N o  habíais vos razón ningún* 
de ’̂ja rd inero .  D em .  e r ro r ;  
siempre discurre mejor 
iin pobre de la fortuna.
Ei rico g o z a ,  y no advierte 
com o goza vacilando; 
siempre e l pobre anda pensand» 
en los casos de la  suerte. ^
Siempre vuelve el rostro atras 
á  mirar triunfos ágenos, 
porque quien  la debe menos, 
es quien la ex im in a  mas. ,

X >e«í.Tenedle, seguidle. A y  Cielos
M ars.  Q uién  ocasiona aquel ruido? _ 
S aU u  algunos criadas sacando a  J fepuii  

a s id o , y el Hey tr a s  ellos. _
D em  T o d o  m e asusto. C ria d ,  i. Q u ita d le  

la ‘joya. P tp -  N o  ,  vive Christo.
B.ev. Q u é  es ejto? Cruid. i .  A queste  villano, 

que alzar una joya v im os, 
que dice es s u y a ,  y su A .teza 
sin duda la haiMá perdido.

P ep .  Sin duda  m i e n te , señor, 
que esta joya es de mi p n m o , 
que es aqueste Jardinero  
que se casaba el D om ingo , 
y la com pró para darU 
á  la n o v ia , y se deshizo 
e! ca sam ien to ,  porque era 
la novia Cueiti ,  y no quiso 
darla vistas siendo tuerta.

M a rg .  Será a s í ,  que no he perdido 
yo en el jardin joya alguna.

D em .  C ic lo s ,  en grande peligro 
estoy si ven el le t r j to :  
hay mas estraños caminos 
de perseguirme m i estrella! _

Rev.  M ostrad  la joya. P tp .  Hs de vidrio, 
c indigna de vuestras manos: 
si la v e n ,  somos perdidos. a / ’.

Rey.  N o  im porta . P ep .  Yo no sé de ella. 
C riad .  I. A q u í ,  s e ñ o r ,  la ha escondido} 

suelta j  villano ,  esta es.

¿ • a
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-2© ~El Princip ie
J^em. C ie lo s ,  m i riesgo es preciso.
P t p .  Y o  he nacido para ahorcado, 

po r  dem ás es resistirlo.
Válgame el C ie lo !  qué veo? 

este es el retrato  m ism o 
que  di al Principe D em etr ios  
quién le tenia ? P e ^ .  M i pi imo.

D e m .  Y o ,  señor j no tuve  tal, 
que el cod ic io jo  lo ha dicho 
por guardarla. P tp .  Eso  m e niegas?
Suya e s ,  se ñ o r ,  vive Chiisto.

J?¿y. Llevad presos i  ios dos, 
que este 5 sin d u d a ,  es indicio 
q ue  han dado  m uerte  á Dem etrio .

D e m .  S e ñ o r ,  o id  os suplico.
Icíy . Llevadlos con gran cuidado.
F e v .  S e ñ o r ,  que era muy m i am igo  

D em etrio  ,  no  puede ser 
q ue  yo Je matáia. D em  O U nos ,  
s e ñ o r , antes que nos lleven.

R ey .  Q u e  esperáis? P e f .  S eño r ,  pasito.
C riad .  I .  V ayan , pues. D em .  Valednos vos, 

señora. M.¡irg. S e ñ o r , oídlos.
Rey. A q u í ,  qué pueden decir?
Fej}. Y o ,  que soy Platero  digo, 

m e la han dado  á aderezar.
K í j .  Llevadle. D em .  E sperad ,  amigos.
I .  N o hay que esperar. D em  Q u é  desdicha!
lU arg. N o  Ic oiréis? R«y. D icen delirios.
D e m .  Y o  señor::-  Rey. í i o  le escuchcis, 

que este , si D em etrio  es vivo,_ 
sabe de él. vase. M a r g .  Lástima tengo 
d e  verie habiéndole oido. va¡

P tp .  Engordar para matar 
Éa sido e i to .  D em .  N o  lo  adm iro ,

Sae desde la  cuna soy 
Principe Perseguido,

J O R N A D A  T E R C E R A .
SaU n D em etrio  y l'ep ino.

D em .  E l  d ia  alegre y sereno, 
que al m u ndo  su luz ofrece, 
para m i solo amanace 
t r i s t e ,  y de rigores lleno.
D e  la p i i s io n ,  com o ves, 
s o s  traen i  Palacio ah o ra ;
« na  malicia traydora 
causa de estos daños es, 
pues el tyrano avisado 
4Íe que aquel retrato  halló 
e l R e y ,  prenda con que yo 
tantos indicios he dado 
j e  m is señas advertido, 
ya se empieza -á rezelar^ 
y porque yo a! publicar 
quien soy ,  no  sea creído, 
un E m baxador envía 
q ue  á  Ladislao persuada 
^ u e  fué  U  joya cob.ida,

vartst.

PerseguUo. 
fingiendo en ofensa m  
engaños tan  peregrinos,

P e p .  Y o  cobro buena opinioni 
pues m e tienen por ladrón 
y salteador de caminos.

D em .  A veriguar con recato 
sin duda el Rey m ism o quiere 
lo  del retrato  infiere.

P t f .  B crcebü lleve el retrato ; 
en fortunas tan  distintas 
no  hubo  ocasion de empeñarle, 
de veniierle ú  de jugarle
3 los dados ó  a las pintas ?
Guardarle fue  astucia ingrata; 
no  te pareces,  s e ñ o r , 
á un tu e r t o , que con p r i m o r  

traia un  ojo de plata, 
q ue  muchas veces lo hizo 
prenda de lo que  com ia; 
y si jugaba y peidia, 
paraba el ojo postizo.

D em .  E n  m i  e l rezelo no cabe.
P ejf.  N o  estamos cerrados? D em .  Sí.
P i f .  Pues no  es muy seguro aquí 

estar debaxo de llave.
D em .  E n  m i hay valor. P ep .  E n  m í  no.
D em .  Pues qué temes ? p e p .  Q u e  s in  set 

S a n to s , hem os de caer 
juntos el verdugo y yo.
M a l  pleyto tengo por tí ,  
pues hay te itigo  que dice 
que  fiií Frayle ,  y lo  que hice 
del h á b i to ,  harán de m í.

D em . D e  aquí á mañana sospecho^ 
que ya sabrá el Rey quien  soy.

P ep .  Y  si á m í m e  cuelgan hoy?
Salen, ¿os Cr'iaios d t l  Rey.

I  P o r  ti  vengo. P ep . D icho  y  h e c h o .
I . Despues volveré por vos, 

que hablaros el Rey desea.
M em .  Q u e  avisos de un  traydor ctesfl
í .  Infoim .ínle que ios dos 

á  D em etr io  habéis robado 
las joyas. M em .  Pues él sabrá 
la  verdad. P ep ,  Eso será 
despues de h.ibcrme ahorcado.

1. i¿l proceso está probando 
la culpa. P e£ .  E l  proceso m iente .

I .  Y  es muy cierto y evidente 
que le matasteis ,  fiando 
s u  m uerte  á  la som bra vil 
d e  la noche. I ’tp .  N o  e s  muy ciert(^ 
lues tod^> quanto  hem os m uerto  
la sido al sol y al candil.

I .  Vaya el truh.in. P ep ,  Q ué atrevidos 
Polacos ¡ I .  Hacedle eiitrar.

P ep-  Vuelva Dios por este par 
de Principes Perseguidos. L ltv a n U ,

1

1
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Be tres
PUM h ijo , yo de un criado 
al píe de ese v a lle , tengo 
una antigua Casería,
«n ella esconderme pienso, 
j  acabar allí llorando 
m is  ya cansados alientos,
P a i i  escaparos los d os ,  
si ceneis p e l ig ro ,  es m en o s ,  
por lio ser ta n  conocidos, 
buscad , hijos , algún m edio , 
m u dad  el trage y á D ios ,  
á D i o s , que mi alma os dexo , 
echame al cuello los brazos 
que estos serán los postreros.

D em .  Q u é  d ic es ,  padre? S eño r ,  
yo he de dexavte en el_ nesgo  i

JPep, Q u é  es dcxarle ? V ive C hris to , 
que  dexaré yo ei pellejo : 
eso hablas ,  quando de oírlo 
estoy por caeim e m uerto  i 
S eñ o res ,  á D ios. D em .  Q u e  dices]

F ep .  Q n e  m e  v o y , y m e estoy yendo 
mas ha de una  hora ,  y lo  callo, 
v iendo q ue  pasáis por ello.

jDí //z. D ó n d e  te  vas? F e p .  E n  las calías.
D e/u .  P o r  dónde salir podem os?
P»p , M ir a ,  e l m iedo piensa mas 

arbitrios que un  extrangera: 
al lado d e  aquella cum üre 
está el fam oso Convenio 
de  San Francisco , que ha sido 
entierro de tus abuelos.
E l  hábito en él pidamos, 
ya que no hay o tro  rem edio, 
que  en poniéndonos de Frayles,
»abremos dos m il enredos
para escaparnos. D e n .  Q u é  dices?

FU . H i jo ,  el parecer del necio 
es à veces el mejor.

D em . Y o  he de burlar el respeto 
d e  tan sacra Religión ? 

p { / .  Ñ o  solo es justo este intento, 
mas siendo ,  com o es ,  tu  vida 
tan  importante _á tus Reynos, 
y  sieiiiío para librarla 
este el mas fixo remedio, 
no  executarle es gran culpa.

D em . Siendo a s í ,  ya me resuelvo.
F e p .  Pues yo tengo un  Frayle grave 

que hará dárnosle ál mom ento .
U m .  Q uién  es? P e p .  U n  Lego capón 

que iba á la Q u in ta  por huevos, 
y hará por m i qualquieK cosa.

F ¿1  I d  apriesa. D ew . Pues remedio 
en tanta aflicción no se halla, 
vé ; Padre , á Dios. F ¿ / .  Q ue to rm ento  I 

D em . N o  lloréis. F¿¿. Es imposible.

Ingenioí. * *
D em .  P ues  no  m e Iré. Í5 /.  Y a  m e  venzo.
D tm ,  D ix e m e  el Cielo premiarte.
F il.  D é te  tu  Corona el Cielo. vase.
D em .  V a m o s ,  p u e s .  P ep ino . P í^ .V a m o s ;  

q ué  nom bre hemos de ponernos c
D em .  Y o ,  F r .  P ed ro .  P e p . Y o ,  F r .P a b lo .
D e m .  T ú  dirás que has de ser Lego.
P ep .  D e M is a , y de doce M isas.
D em .  Sabes la t in í  P ep .  Tancum  a g o ;  

y diié  aquí de Escritura 
treinta locos. D em .  U n o  espero.

P ep .  Pues vis lupas est in fábula.
D em .  Y  qué quiere decir eso !
F ep .  Luis López esta en la jaula. ;
2)v-w. M uy b i e n ;  a n d a ,  majadero.
D en tro .  A l  v a l le ,  que se despeña.
D em .  Q u é  es esto? P ep .  Q u e  nos cogieron 

en el m al latin. D em .  A guarda, 
que de aquel alto repecho 
baxa despeñado un  coche, 
y  es de D a m a s ,  vive el Cielo.

P ep .  M as que sea de dem onios.
D etn. I r  á socorrerlas d eb o ;

aparta. Pep.  N o ,  vive Ciirlsto, _ 
que es locura. D u n .  A p a r ta ,  necio, 
donde peligran mugeres 
no  hay tem or para mi aliento.

E n tra se  sacando Itt espada,
P«» . M aldita  sea tu  a lm a ,  

las narices m e has deshecho.
D ónde  vá este h o m b re ,  señores?
M as ya á los brutos soberbios 
l l e g a ,  y llegado ,  la espada 
s a c a ,  y sa c a d a ,  de un  vuelo 
les tira un  ta jo ,  y tirado, 
los desjarretó y cayeron: 
viven los Cíelos que ha dado 
un  buen corte en el empeño.

S sle  D emetrio con M a rg a r i ta  en h f  t/ 'H- 
zos ,  y D am as ,

D a n .  V enced el s u s to , señora.
M a r g .  Valeroso caballero , 

esperad ,  que agradecer 
vuestros bizarros alientos 
m i herm ano el Rey de Polonia, 
y el de M oscov ia ,  que á un  tiem po 
m e vienen siguiendo ,  llegan. , ,

F ep .  N o  es nada. D em .  Válgame el C ielo t 
H u yendo  de mi enem igo , 
al p rim er paso le encuentro : 
sin duda ésta es M argarita, 
su divino rostro veo 
d ibuxado en e l re traw  
que guardé en mis años tiernos, •
Á y  tal belleza 1 Q u é  dices.
P ep ino  ,  d e  este suceso J 

F ep .  Q u e  estoy hecho una ensalada,

b  3
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y evís til el vinagre.
T e p .  Señoi-,  ahoia suspiras í 
J 'e w .  D é x - m e ,  que estoy muriendo.
1 ‘ep. V.imos al Convento. D em .  V am os: 

s e ñ o ra ,  mayores riesgos 
■ que ei q u e ’veis v en c id o ,  cstorvan, 

q ue  de los íavoies vuestros 
n o  ic  corone la dicha 
cji'e' he logrado en socorreros:
■crdonad ,  que el dcrencrme 
mee mayor el empeño.

2 li trg .  Os vaisj lU m .  Señora ,  es preciso;
aunque yo:::- l 'e p .  Padre Fray Pedro . 

D em .  A  Dios - señora. M a rg .  Esperad.- 
D e/u .  H úré mi peligro cieno.
M a r£ .  Con v ;s  ir.in mis soldados.
J-'e//i. K o puede ser. M a rg .  Pues ya veo 

venir los coches del Duque.
D em .  Pues á Dios. M a rg .  O í d ,  5 lo menos 

decid  quien s o is ,  porque sepa 
n quien  tal fineza debo.

D e m .  S oy , señora ,  un  desdichado. 
if irf/ '.Por qué causa í Hablar no puedo. 
iU rtr.V uestro  nombre? D em  El Perseguido. 
A i a r g . l t ü  quien? 2)í/n . A q u í  del deseo.

Q u ien  leestorva? D e « .  M i cuidado. 
M a rg .  Q uién 5e ocasiona? De/n. E l silencio. 
M a r g .  K o  o's entiendo. D e m .  N o  es posible, 

mas que me entendáis espero.
D en tro .  P o i- 'á c á ,  por acá , ál -valle.
P e p .  Q u é ' l i e g a n ,  Padre 'F ray  Pedro.
X «/« . \  amos. P ep .  V am os con mil diablos. 
D em .  A.V de mí 1 que voy muriendo,
P e v .  Asi vaS bien para Frayle. 

l ' a  llegan los Fariseos, 
lleven los diablos el a lm a ,  
que la traxo á detenernos.

V anse los dos ,  salen e l de Polonia^ 
Jacoho M auricio  > LU na.  j  acom- 

paíiamiento.
M a rg .  F u éronse ,  suceso es traño!
-ft'áv."Llegad , que á mi hermana veo 

dando  albricias á los ojos,
J<ic. Dadlas á nuestro contento. 
l . /e i i .  M ucho  se mejora el dia 

tr.is de los vapoies densos 
que obscurecieron al sol.

M'iir.g. T o d o  será logro vues tro , 
pero debido al valor 
de un  b izarro  caballero, 
que s in  querer esperar 
vuestros agradecimientos, 
ni querer decirm e el no m b re ,  
se fue 3 dexando en aiii pecho 
co n fu s io n ,  duda y cuidado.

Ja c .  Síganle mis guardas luego.
M a r¿ .  A ntes m e pidió que no.

I '2
D em . A y  Cielos! Ja c .  Válgame el C ielo!  qué es esto?

H o m b re  disfi-azado, quando . • 
de D em etrio  lo sospecho?
Capltan , habéis cercado 
aquel sitio ? Cap. Está dispuesto 
de su e r te ,  que es imposible 
escaparse aun por el viento.

Ja c .  Prem iaré vuestro cuidado.
M a r g .  N o  sé que dexa en mi pecho 

un  hom bre tan valeroso, 
con t e m o r , duda y silencio.

Jac.  Ju n to  á las puertas est-imos 
ya de la Q u in ta ,  y adentro 
nos espera Ju an  Basilio , 
porque asista á los conciertos, 
com o vuestra A lteza ordena.

Jiey. Es justo siendo este Im perio 
legítimamente suyo: 
mi. p a d r e ,  gue esté en el Cielo, 
mientras fue v iv o , estorvó 
por él este casamiento: 
mas s i , com o vos decis, 
suj locuras son á tiempos, 
y estando en juicio renuncia 
en vos que heredeis el R e y n o ,  
nadie dirá  que yo ayudo 
i  tiranizar el Cetro, vanse.

Jac .  E n tr e n ,' p u e s , vuestras A lte z a s : 
esto f in jo ,  que mas necio ap.
está ahora Juan  Basilio; 
pero ya le tengo impuesto 
en  lo que ha de h a c e r ,  que así 
casaré al Rey ,  y con eso 
se afianza mi Corona. Cap. Y a sale, señor. 

Ja c ,  Y o  t e m o ,  aparte  con e l Capltan. 
que lo y e rre :  i d ,  instruidle 
en lo  que ha de hacer. Cap. Y o  llego. 

S a le  a l  paño Juan  B asilio .
Ju a n .  Es para hoy es to ,  señores?
Cap. A hora  el D uque  llegó.
Jua n .  Pues á u n  hom bre com o yo 

le  hacen esperar dos horas, 
y con lodo este calor?

Cap. H a sido fuerza tardar,
Juan ,  Pues hase el Rey de casar 

á costa de m i sudor?
Cap. M ira que llegan. Juan ,  Y  pues í 
Cap. Rccíbeios tú  e l p rim ero , 

quitando .il Rey el sombrero. 
jK íin. Y  que ? Cap. Y  póntele despues, 
Ju a u .  Y  qué diré que no impida ?
C "p .  Salúdale com o es ley.
Ju a n .  Pues tiene rabia este Rey?
Cap. Es darle la bien venida,
Juan .  T odo  eso yo lo sé junto; 

mas riñe mi tio de m odo 
sobre que lo  yerro todo .

E l Príncipe Perseguido.
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Ve tres

Í ; r v S o % s  e l  a l a ^  n .

A l i e  c a y e r e .

J u a n  B l 5 “ '^*®*®’

E . c s o t e  e n  u n  b o r n e o .

p1" Í¿  Snt f"”' ®

n ^ Í i r Í f  c o m o d i d a d

U  b i ^ r v j a í

r S l í a í o S ^ o n r a d o ;  

n e 5 o  YO e n  l o  a c o m o d a d o

j  ‘̂ “ V S o ' e r m u S o

/ " i r  e x e c . u d a
J í ¡ a ; i .  01 > ' " ‘‘ j  g  s e  a p r e n d e .

o X % ” ‘. « - o n
^  e l  d e b e r  p r o c u r a ,

^ o  h a Í  ¿ « t r e z a  m a s  s e g u r a

f  “ Î . L ' «  “ S o

í»rrd?“ "?xS;
m , c  n o  t e n s o  q « e  o l v i d a . ,  

> ^ - ^ “s Í t r v e r e T i r o c ¡ s l o n ?

i ' Æ r ; t ï e ^ = ^ 6 .

- podáis conoc«:

P e p .  E n  el m o d o  de f a c ^ _

U  « p a d a  se e c ^

? r T A 'é  o  M » u . . . .

^ e v o  e ?  p o ' » « '  8 Í £ .
L r e c e  que no U  h a i i a , .
T a s i  en el prVme': aprieto ,

T o  ¿ « u t o ' « g « . ™ .
J„an. P o r  qive_? P ero  en u  
P ep .  P a rq u e  si r m o ,  »o nevo

dineros para librarm e. M s U I t .

Juan .  T o m a .  Vnbló
P e r .  A lgún  A ngel te  hablo .

Q u e  " n ?  hay mas vazoii mfiero, 
que  el dinero en ocasioo.

í tu e 'y e n d o ^ á  sacar l’a es jada , 

” oi-‘̂ s o l t r q a a n ^ ^ ^ ^ ^ ^

tu  hiio D em etrio  viene 
à  divevtirle o tro poco. arUmienté,

Sale V e m e tr ie ,  «‘'W ? V, *
De/n. "El de P o lo n ia , s e n o i ,

á ml abaelo ha entrado a  hab lar .
V YO te  vengo a avisar 
niie le  des todo  el honor ^ . ;5'ue i L e c e .  J . . « . E ^ t i m u y W * n ,

cero  si ta r ta  honra quieie,

L ‘ ’í =  » “e ’ L s c r d o  ;  .

tan c o i u  capacidad .
Ja c .  A s i  doy segundad  i'

á m i ambicioso , , . . . .
que el P ríncipe no em b.ua ía  
l ú  in te n to ,  D e m e tr io ,  su 

D em .  Con suerte _mfelia n a u .

a 2
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^  E l Príncips Perseevido.
é n  q_uantd a b r a z a  q u e  p i s á r e n  v u e s t ra s  p lan ta s .

V

1,.̂

señor ^
el c i e lo , no p u ^ e  haber 
pena que ¡guale á la mía, 
que  se m e obscurece el día, 
padre ^  qiiando os entro á ver. 
l a  csciei a en su luz  mas bella, 
cop;a al luciente fa ro l;  
pues si está *in lu s  el sol, 
có m o  ¡uciíá la eitiellaS 
E n  unos libros que leo, 
las transformaciones son 
de  O vidio  ,  pit‘,t» á Faetón 
ansioso con el deseo 
de  introducirse en la hermosa 
lu z  ílel padre que le espera,
^ iie  al fio llamarse pudiera 
jmit-icion generosa.
Q u ié n  á Faetón im itá ra l 
"Vos al sol 5 cuya U\z pura 
en  vos viviera segura, 
aunque yo  m e  despeñara; 
pcro_ es lo  que mas m é asombra 
la  distancia de los do i,  
q u e  hay tan  poca luz en vos

Sue m e  despeño en la sombra, 
l a e s t ro t  FU . Señor > Z)««. Si yo 

siem pre confieso deberos 
m i  enseñanza ,  deuda noble 
y  de tan ilustre precio 
que  la aumenta mas la paga , 
pues siempre que os pago os debo, 
iio_ haréis de suerte ,  Filipo,
^ si algún am or os merezco ) 
q ue  os deba también m i padre
lo  q u c ;y o  de vos aprendo}
Q u e  yo pagaré por él 
con m i propio entendim iento, 
porque  sobre á donde falta, 
pues en m í  que sobre hav tiempo.

J / / .  O  Príncipe señor m i ó ! '
Lai-ga vida os den los Cielos, 
y  que la midáis vos m ism o 
con: la  luz  de vuestro ingcnio- 

JutTfí. M uy  bachillerico-sois, 
yo no be menester maestro, 
que sin advertencias suyas 
vendré á saber que sois n e c io : 
qué hijo igualó á su padre?

K inguno. Ja a u .  Pues yo os enseno, 
si pensáis que sabéis mas, 
que  es vuestra' obediencia menos.
P ara  su p a d re ,  aunque h o m b re ,

- 'lio  es buen hijo el que es soberbio, 
pues lo  que sabe mas que él, 
va mezclado en menosprecio.

M i s  l a b io s  s i e m p r e  e s ta rá n  ¿erodill. 
h u m i l d e s  b e s a n d o  e l  su e lo  •

Ju a n .  Y  qué tenemos con eso ?
A l z a d , rap a z ,  y otra vez 
decidle á vuesuo m aes tro ,  
que os ensene para vos, 
que yo aprendo quando quiero.'

H aee que se vá.
JJem. S e ñ o r ,  oid ,  esperad.
Ju a n .  Q uedaos ,  si mandaros puedo , 

que entro á hablar al de Polonia: 
pero ha de sei' en secreto 
porque baya meijos fiscales,
*1 errase los cumplimientos.
S i pregunta com o estoy, 
diré  qúe m e  siento bueno , 
y  que el vendrá con salad, 
porque mal pudiera enfermo.

D tm .  Señor?  Ju a n .  N o  m e repliquéis, 
pues que pareceis discreto.

D tm .  Porque no  fuérades so lo , 
es bien que os vaya sirviendo.

Ju a n .  Pues hanm e de capear 
quando voy por m i  aposento \

2>e*. Q u ién  se atreverá? J u a n .  E l  diablo: 
v e n id ,  pues. D em .  Y a os obedezco. 

J u a n .  Cóm o vais delante vos?
H a y  m ayor atrevimiento 2 
P o r  cieito  buena crianza 
os ha enseñado el maestro.

V anse «l F r in c íp t  y  ssi hijo.
G uad iana ,  r io  de España, 

se encubre por largo trecho, 
y  regando ocultas venas 
sale por campos diversos.

F U  Q u é  quieres decir í  P tp .  Q u e  aplico: 
el ingenio de su abuelo 
se escondió para su hijo, 
y  vino á salir al nieto.

Ja c .  O  , lo que el tiempo dilata 
las horas de mis in ten tos '

F il ,  O j  com o tem o  cobarde 
las desdichas de este Im perio !  

d a c .  Si J)oy muriese el D uque  Juan 
fuera yo un rayo sangiiento, ’ 
y bafiira algún laurel 
con la púrpura del d u c ñ ^ . ' r>anst

S o le ^  d l ^ r i n c i ^  de P o lo n ia ,  L ad is la» ,  
h ie n a  y L aura .

■ t / í / i .  P r in c ip e ,  seáis bien venido.
±.ati. Para  que mis dichas cuente ' 

con rayos de vuestro oriente 
dcxaiido al sol desm entido ’ 
de la luz que hay en los dos, 
n inguna al sol se atribuya, 
q ue  si la luz  fuera suya, 
t.il vea s a l id a  sin vos.

JLlen. Lisonjas sabéis fingir?

ttp,

ap.

« / .
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De tres
Conmigó son escasadas.

X aiir .  S eñor .i ,  ya escin labradas, 
bien las p iades recibir.

I .a d .  Si el espejo es ei consejo 
de  ia  v e rd a d ,  «abe Dios, 
que halló rni verdad en vos 
la copia que dá  el' espejo.

£ U n .  Con vos m ism o  sois a u c i ,  
s i este espejo en que os miráis 
con lisonjas Je empañais 
para no veros en é l :  .
11 b ien  no es justo que  os niegue 
»er y o ,  quandp am or m e an im e, 
una muger que o s  es tim e, ; 
pero no ui^a luz  que os ciegue: 
vuestro am or viene á perder, 
si A urora  quei eis que sea, 
pues saldré para que os vea 
n o  mas que al amanecer.
Y  siendo ( l a  dicha «s m ia )  
m uger com o las dem as,  
sin encubrirm e jamas,

. m e  podéis ver todo el d ia ;
p a ñ í  D e m itr is .  

que si he de ser vuestra esposa, 
basta nuestra fe constante, 
á  vos para ser am ae te , 
y á m í para ser dichosa. 

l a d .  Llegue ruego al C ie lo ,  el di«.
£ le n .  Lóg ic  am or vuestro deseo,
Z a d .  Pn'ncipe.í S a U  D m e tr ia .
H em .  Eilvidioso OS veo, 

no  porque usurpar quería 
las dichas que mereceis, 
sino porque ya gozáis

• el bien que esperando amais, 
la  Iu25 hermosa en que aideis.
Triste  del que solicita 
el sol que ausente desea, 
porque m e re zc a , y no vea 
flor en, su bo to n  m archita . ’

X,ad. Q u ien  por algún accidente 
al sol no llega á mirar 
sus lu c es ,  puede gozar 
en  el cristal de  una fuente.
Vuestra e i . id  ahora os qu ita ,
£Í tanto lo encareceis, 
qi;e las luces no gocéis 
tic* mi hermana M argarita ; 
no porque el sol -es ingrato , 
pero mientras, le gozáis, 
quiero ahora que veáis 
en  el cristal su retrato.
E n  esta joya os le muestro, dáselai 
rayos los diamantes son 
que le dan m as perfección, 
que anduvo ei pinccl aun diestro.

Ingenios.
D tm .  Bellísimas luces puras ,  

copias del dueño tan fieles 
que, dexan vuestros pinceles 
las del m ism o Cielo obscuras: 
aquí publicáis seguras 
le  que alma y  am or os deben, 
si bien á  dudar se atreven, 
guando á la verdad se liumillaB, 
o  sj los diamantes b r il lan ,  
ó  si les ojos se m u ev en ; 
pero fue intento perdido 
llegar el alma á  dudar, 
q ue  tenga m ejor lugar 
u na  piedra que un  sen tido : 
vuestros los rayos han sido.
Jos diamantes sus despojos;

Í para darles enojos, 
aced que vjvan distantes, 

senín piedras los diamantes 
y luceros vuestro* ojos.
T an  vivos os advertís 
que puedo form ar agravios 
que no deis parte ,  á ¡os labios 
del alma con que vivís. 
Eiimudeceis quaiido ois 
quexas de mi tierno am or?
Si es vergüenza, en la color 
se v é ,  mas tongo rezelos, 
que solo por darm e zelos 
se la prestáis al Pintor.
P r ín c ip e ,  si no estorvára 
ver  en las ansias postreras 
á  m i  a b u e lo ,  os doy palabra, 
q ue  aunque Polonia estuviera 
en el abrasado c l im a , 
donde el s o l ,  brotando arenas 
es incendio de sus naontes ’ 
en quanto duran sus penas, 
que sin dilatar las horas 
á ver á mi esposa fuera, 
para goaar en su vista 
lo  que mis anos m e niegan.

Z a d .  Pues creed que M.irgarita 
con ei m ism o am or os premia,- 

£ ü j t .  Q u e  se logren quiera el Cielo 
en dulce correspondencia, 
s-iendo los años instantes, 
que pierde am or lo que espera.

Sue/ia rumor de alabardas. 
M as de q u í  es tanto rum or?

D tm .  C ie lo s , la guarda se m uda 
a  m_i qtiarto. L a d .  Ya sin duda 
m u ñ o  «1 B u q u e .  D em . Q u é  do lo r j  

7 V F itipe  y  Juceho.
J<^c. Ya nuestro G ran  D u q u e  es muerlo. 
D em .  A  co lm o llegan Jas penas, 

a i n a a r  l l e g a 'e l  dolor,

s
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E l Príncipe Perseguido.
6  „  f u e  á Otra ni

su  falla 3 la m uerte  Uega.
Xurf Pensión  de la hum ana ,
E l t  A q u í  e l sentimiento es deuda.
F U  O u2 desdichas nos aguarda . 
j ! :  O u c  confusiones m e cercan i 

o^é dudas me sobresaltan! 
todas conm igo peleaa
1. r<r9 e^het* l3 V6rd3a,

a u í  el P05t'-<=‘-
^  S u c a  e l te s ta m en to  cerrado.
Príncipes ,  su testamento 
es e s t? ,  y «hora es fuerza

qué cobarde e U i m a  t ie m b la .
2no  incapaz , y oteo  nm o, 
y J.icdbo con sedienta 
U b i c i o n  : O  qm era el Cielo, 
q ue  se engañe la  sospecha, 
q ue  se desm ienta e l lezelo,
?  el tem or se ••

T e E sti  es la clausula ,  oíd.

h p o ,  ^ J J .T o T /r L ^ l^
R eyn os  y  S t ' io r  o s j  „ Ism o  d ia

e n  que V  los E m p e r * -

T o r l T t  y  r a . ta r ia .^  Y  no.hro_

Persegutao. . ,
que á o tra  m enor experiencia.
5 ue  k  la de sus tiernos anos,

n t “’l o “ o
Z a d  Y  entre tanto  que se apresta 

vu'estro aplauso ,  reconozcan 
leal Y hum ilde obediencia. 
besaJdotís la m ano todos 
los que- en  Palacio os desean 
con  dichosa sucesión,

D e m .  H aie t u  , muestra .
L a d  Y  mis brazos sean la mw>.

Z . , .  S = . « j  a T . ¿ !
com o ha de ahora.

.  - ^ 1 ; ?ofm '’e n t ? y  de p e n j ,

i a  e n  m T p e c h T se  m uestra !

? r i e  he de besar la m ano,.
L u í  m i soberbia tiem bla , 
a i e  la fuerzan oprim ida.

dores de ^  ‘jacoho  í¿ -íh í*«w  > ■ ?  «:■, basillcos re b le n ta n  •

í ’? U s h t - ^ t s .  ___ ^ - . r e n le ,  para  que  m u e ra .

•1 '

prim o  ,  «« - r - ,  ̂ , 
edad que disponen U s  Uyes.
Y a  viven mi ŝ

D e m .  Cóm o es posible qu /  >

a v?f
con justa razón

lo  que dexa m andado,

‘̂í i r q r m í í S t a -  es saber,

% t s s r '

í u « s  Seben ,  rayos p ^ n a n j  
S  tan  ajustado y blando,

Dor los ojos e l dolor,  
í ; , i ren le ,  para de rodillas.

£ t s ' ; u / - n m r 4 u . e d ^ n . )  . . .

l:S íraS y{F “-
i í l = ¿ p o : s r “”-

oTr'n que t a i b i e u  sean vuestras 

1 -í Desar del m undo ,

?orto  in!trum ento U  lengua, 

g “ -.
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De tres
que pov eso lo  pregunto: 
c u  f i n  ,  yo le quito .il tal _ 
el som breio  : Ctip- Es' sovtes m odo. 

J« ,;« . Pi;cs ahoi-a ved com o todo 
mo salo de ii.ituval. .
Voysele à quitar. Cnp. P n e ic ro  
haz reverencia. Juaii. Es la palm a, 
reverencia os hace e l alma, 
y venea ahora el sombiei'O- , 

Q„fta.'e el sombrero í'.
J a c .Q ^ c  haces, necio? E len.X^s  ha quitado- 

el sombrei-o: hay t.il capncho!
Juan .  Pues aqueste m e lo ha ctjciio, 

páaiielo muy bien pagado.
J / 7C. Volvedle el som brero al Rey,
R e v .  Ei vuestro adm ito  pnrnero , 

que pues honráis m i som brero ,
• hoiirai-me del vuestro es ley.

Póiiese el sombrero Juflit MasiU9, 
Juan .  S e ñ o r , llegad á mis brazos, 

com o está en la ceremonia. - 
•Estos Reyes de Polonia
son Graneles. cúrcesanazos,

Jrtc-. Sentaos : quanto el Rey pidiere 
has de concederle. Jtian .  Molo, 
que ahora quo no estoy solo 
haré yo lo que quisiere. ^

J a c .  T odo  lo ha-de  destruir. _
R ev .  Vuestra A l te z a ,  gran senoi,  

por aliviarse m ejor _ 
dcl gran peso del regir, 
cedió en -su  tio  el gobierno, 
siendo á su padr^ obediente, 
y  la plebe hoy dignamente 
le  /clama, á renom bre eterno, 
conociendo el yugo leve„ 
de sus atentos recatos.

J u a n .  Conio de esos, mentecatos 
sufcle aclamar iina plebe.

R í y .  H o y ,  p u e s ,  porque el Reyno queda
sin sucesión que lograrj_ 
tu  A lteza  ha de renunciar 
el P.cyno en quien le  suceda.

V erá  el diablo lo  que tra^ua.
J í í i .V u e s tra  p r i m a . he de hacella? 
R e v .  Renunciar d  R eyno en ella.
J u h , .  Pues y o ,  por que carga de agua? 
l i e v .  Porque d  Cielo no  os ata)e 

la vida sin preveiiiri:- 
Jua n .  P rim ero  se ha de moi(i 

ella y todo  su linage,
Ja c  E l  nie lia de echar a  perder?

eso tu  labio fionunciac 
Jua n .  Si señor ,  que al que renuncia 

le  hacen luego reponei. 
i í ív  K o  esa apieliension os cngane, 

sV á £lcn.j por su persona

Ingenios. ^3
taca luego esta  Corona.

Jurui. í ! i  la toca iiv la tañe.
U í í :. Pues ;i q'.iicii quereis cederle 

él Reyno si á Elena no?
Juan .  A  mi h i jo ,  que m e costo 

m ucho  trabajo el hacerle. Rey. Q u ie n í
JuciJi. D em etrio  ha de  heredarle.
R ey. Pues D em etrio  vive? Juan . X beDC, 

y éste (m irad le )  este aleve 
le busca para matarle.

Jac .  E l  hoy està t in  sentido, - 
no haga caudal vuestra Alteza,

Juau .  N o  es locura ni sim pleza, 
que él una  ca ita  ha cog ido , 
en que D em etrio  escribía 
á F ilipo , que ya Qsado , 
para restaurar su Estado, 
á A lem ania se pai l i a ,  
que ha de volver com o un ray o ,  
y él á matarle e n v i ó ,_ 
y  piendló  al A y o ,  y si no, 
digan que parezca el Ayo.

M a rg .  M i r a d ,  s e ñ o r ,  esto atento, 
no os culpe el vulgo ignorante.

J?ey. Esta opinion es bastante 
para estorvo de m i intento ; 
que de In carta, he sabido 
que todo el Reyno murmura.

Jac .  Pues c ó m o - o í s  tal locura, 
quando yo m i s m o , movido 
de esa c a iM ,  ó engañado, 
todo  el Reyno he discurrido • 
sin dexar sitio escondido 
que en vano no haya buscado?

Rev. Luego es cierto. Juan. B uen  despacho.
Ja'c. Fingida es de algún t ray d o r . .
Ju iin , 'No  nos cansem os, señor, 

que la letra es del muchacho.
M<irg. Luego vivo puede ser?
R¿v. Sin d u d a , si él escribió.
J u M .  V ivo? A sí lo fuera yo, 

que á fé que lo habían de ver,
Rey. Pues quién  D u q u e  se llam ó 

con oplnion tan  contraria ?
Ja c .  En Moscovia ni en T ar tana  

no hay mas Principe que y o ,  
que todo  el Im perio en pas? 
m e obedece en testimonio.

Juan .  Ol’edecerá un dem onio 
mientras viviere el rapáz.

'Rey. Pues q u ie n ,  no siendo tyrano, 
puede quitárselo? Jíic. Y o, 
que viva D em etrio  ó no, 
m e han puesto el Cetro en la  m.mo.

M a r¿ .  Pues ,  Ladislao valeroso, 
cóm o este agravio has sufrido 
tan  indigno de tu  o íd o ,
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s iendo D em etrio  m i esposo í 
V iviendo é l ,  q^uien mereció 
Corona tan em inente í 
ó  quien la tendrá en la frente 
m as dignamente que yo?
Pues có:no. ta  incendio aplacas 
en  tan com ún vituperio  5 
tiem ble al h o n o r  este imperio -  
de las vandei'as Polacas; 
viva D e m é t i i o ,  y si estraña 
tH brazo tan alta empresa,
Moscovia me hizo Duquesa, 
y me yerá s,u campana^ 
i  triunfar del alevoso, 
arm ado el pecho arrojado 
del brillante a rn é s ,  gravado 
del casto am or de' m i esposo, 
q ue  en defensa d e  m i nom bre, 
los timbres del A lem án 
sus alas desplegarán, 
para que el m undo  se asombre; 
y  si n o ,  solo el furor 
d e  m i pec iio , de m í labio, 
d e  m i eno jo , de m i agravio, 
del Ímpetu de m i am or; 
m al d ix e , sola m i mano 
a l m undo dará memoria, 
que sobra mucha victoria 
á  mi am or para un tirano. v a s t . .

J a e .  Solo iogiará á mi oido 
de una mugcr tal furor. 

iJey . Pues yo ,  dexando m i amor 
que esté ,  s e ñ o ra , rendido 
á vuestros pies ,  triunfa y gana; 
yos ,  Jacobo ,  si es delito, 
haced cuenta que os repito 
lo  que os ha dicho mi hermana. v»se, 

J a c .  J a c o b ó . y o ,  y D u q u e  no, 
ya en M oscovia coronadoí 

E U n .  Pues por qué te has irritado, 
siendo la infellcc yo ? 
pues por aum entar tu dicha, 
ya no  estoy yo coronada: 
pero si soy desdichada, 
h é  á llorar mi desdicha. * * « .

J a c .  Q u é  es esto ,  enojo c rueH  
yo tal escucho á los d o s !

Jua n .  M ucho siento ,  vive D ios, 
haber quedado con él.

J a e .  D i ,  necio ,  cé m o  conm igo 
tu  labio á tal se ha atrevido l 

Juan . Porque no pensaba yo 
quedar á solas contigo.

J a c .  Q u é  dice tu  lengua osada, 
simple ? Juan . Agradezca ,  aunque callo , 
que no  tengo con que dallo 
a q u í ,  sino es esta espada.

E /  Principe
Ja c .  Pues loco ,  o s td o  ,  no ve*

que nadie ,  donde estoy yo, 
no tiene espada ,  _sino 
para ponerla á mis pies ?

Q uíta le  ia  espada  ,  m a ltr t t tá n d o ít .  
Quitádsela , qué esperáis i 
llevadle púi>litamcnce 
donde esci tan  indecente _ 
com o un  loco. Juati. E sto  intentáis i 
así m e tratais osados, 
siendo yo vuestro señor 5

Jac .  D e  esta suerte ,  y aun peor 
te  h ín  de tratar. A rró ja le  a l  s u th ,

Ju tin .  H a  Soldados, _ _ 
no  volvéis por la opinion 
de vuestro  Principe álgun®?

J a c .  Y o  os pondrá donde ninguno
os escuche esa razón. vas«>

Juan .  C ó m o ,  a m ig o s ,  no os provoco > 
vuestro Príncipe soy yo.

Cap. P.-incipe, s i ,  nuestro no ,
'  que nadie obedece ü un loco. vase.

Ju a n .  Q'-ié es esto ,  C ielos , que oí i
• yo abatido ? yo ultra'tado { 
yo J>or loco deshonrado ? 
tan  loco soy Ì (ay  de m í !)
E n  t o d o ,  en todo  el sentido 
correr siefito un  vivo fuego;
•un m udo no habló . y vio un  ciegó, 
d e  un  grave dolor herido í 
Pues có m o  al ;n ism o «ompas 
no hace mis sentidos buenos, 
siendo m i  defecto niénos, 
y siendo m i afrenta mas 2 
Y o  a s í ,  siendo Em perador Ì 
qué soy muy loco no dudo* 
pues la lisonja no  pudo  
disim ularm e el error.
Pues qué es esto ,  honor í que alient« 
m i razó n ,  va mi desprecio, 
que no hay' hom bre  honrado necio, 
con el dolor de su afrenta.
N o  pudiera hacer en mí 
enm ienda el ju ic io , el c0nse)0 
del d iscre to , el d o c to ,  el viejo 
de experimentado í Si, 
porque solo llega á ser 
en  qualquier cosa hom bre  grava 
e l que piensa que ncf sabe, 
con  deseo de saber, 
y  el m irarme de este m odo, 
d e  un  Reynò desposeído, 
m i  triste iiijo perseguido, 
esto hiere mas que todo.
M as ya este llanto que aprecio, 
m e ha consolado aigun tan to , 
que nunca está pronto el llanto

Perseguido.
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D e  tres
D em .  C ie lo s ,  es llson;a a lguna  

para un  A stro  so 'jwano, 
ver un corazon hum ano  
batajlai' con k  fortuna?
A  qué de penas m e obligo í 
a i i  padre está preso ó  muerto}
«I Kcy 5 de quien soy ,  incierto^ . 
yo en m iserias ; m i  enem.igo 
logrando en  paz, sus traiciones;
F ilipo  de m í olvidado. a l paño M a rg .  

ü a r g .  A llí  está el hom bre ,  que h a  datjo 
aliento i  m is conftisione»j 
pero el Rey habrá quer ido  
hacer su averiguación,, 
y  así desde U  prisiot^ 
á Palacio  le han traido.

J)em . Soy infeliz. M a rg  D e  su acent© 
suspenso el dojor le  dexa, 
u n  h o m b ie  humiide se queja 
con tan  grave sentim iento  {

D etii. Sí para m í  ensordeció, 
aunque se precia d e  justo 
el Cielo::- S<iU M a r g .  Es tem or injosto. 

D iru ,  Q u ien  m e ha respondido í  M tirg \  Yo» 
D e m .  K o  pienso, dar desde aquí 

mas crédito á m i  rezelo, 
que pues m e responde el Ciclo» 
no  está so rdo  para m í .

J ía r g .  L a b ra d o r ,  cuyo lenguage, 
al sayal tosco hace agravios, 
pues el a lm a  por los labios 
sale á desmentir el tiage, 
en cuyo r o s t r o ,  por ser 
papel donde e l Cielo form a 
vivas le t ra s , con que in form a 
el bien ,  ó  e l m a l al nacer.
L eyendo  está m i  atención 
unas cifras de nobleza , 
aunque en ella$ la p ob res^  
echó ese pardo borron.
D e  qué pesar hace alarde 
tu  p ec h o : D im ,  Para  m atar  
no viene solo un  pesar, 
que es enem igo cobarde, 
pues de amargo fru to  llenas, 
sem brando á  nuestro despecho, 
unas de otras en  el pecho 
van produciendo tas penas,

2/larg. Yo también siento las mias, 
y de ver que otros padecen 
s u e í í  consolarse un  triste.

D t m .  A  tí  las penas se atreven \
M a rg .  Son fo rzosas ,  pues rezelo, 

que m e ha qu'cado la  muerte 
al que elegí por esposo.

D ^m .  A m o r  mi esperanza aliente, .ap.
los dos de un  mal padecemos.

^ a r ¿ .  T am bién  el incendio sientes

Ingenios. 31
de am or?  Dem^  Y  es la  causa tal, 
que en quar.to e l O rbe  con^ien^j 
no  sé si alguna la iguala, 
sé que ninguna la excede.

M a rg .  Siendo de tan  baxa esfe ra , 
te empeñas ta n  altamente ?

D e m .  L o  que hoy noté en un  q u ad ie  
de estos amenos vergeles, 
que  yo cultivar solia, 
aqu í aproposito viene 
para disculpar m i empeño.

3 í a r ^ .P u e s  di lo que viste. De/n. A tie n d «  
una r o s a ,  que fue adorno 
del bo to n  que la florece, 
y vanidad del P lane ta , _ 
que abrió sus hojas luciente, 
en  la poncha de esmeralda,

?[ue el mas gaUn d e  los meses
i  d i ó ,  donde , com o V enus, 

frondosos golfos navegue: 
era Reyna de  las o tr js ,  
aclamaba de un alegre 
florido vulgo ,  sujeto 
de su hermosura á las leyes? 
vi un clavel ,  que mereció 
en  maridage silvestre 
á esta rosa ,  por ser hijo 
de  olorosos ascendientes, 
aunque desigual á ella_
>areció,, porque no  estíendft 
a pompa que le acredita, 

pues solo se le concede, 
que  oprim idos sus matices, 
po r  entre boton acechen, 
encubriendo y recatando 
con aquel em bozo  ver  '*‘ = 
el color pui-pureo ,  que 
com o á Key le pertenece.
Y  es la  causa , que del Sol 
los rayos le usurpa siempre 
vna  p la n ta ,  que ambiciosa 
ha crecido velozmente 
un  gii 'asol,  cuya som bra 
le  tiraniza rebelde 
la  luz  con que ha d e  brotar; 
mas yo con filos crueles 
cortaré el soberbio tronco,
)ues el clavel de esta suerte 
ogra su s e r ,  y la rosa

ec lará de ver ,  que tiene
m c d to s  iguales ,  quando 
para dar i  conocerse 
po r  P iínc ipe d e  las flores. 
P úrpura  y Corona ostente.

M a r g .  Q u é  enigmas son misteriosa* 
Ijs que i  nii Siscurso ofrcceSj 
q ue  con sospechas m e turbauj 
y  cuu dudas m e suspenden ?
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2 2 ? .l "Príncipe
r í o  eres tu e! que estás culpado 
con  aquel indicio aleve J 
yo m ism a no vi quitatte, 
con descrédito evidente, 
de  las m anos mi re trato  ?

D e m , Sí y n i js  qu itarm e no pueden 
otro ,  que guardo copiado, 
adonde- nadie le encuentre , 
con invisibles colores, 
y con secretos pinceles.

J l a r g .  Luego yo soy el sngeto 
d e - t u . a m o r :  D sm .  T u  so lam ente  
ser el bello original 
de aquella copia mereces.

TAarg. Y  el r e t r a to ,  cóm o estaba 
en tu  poder?  D tm .  P o rque  fuese 
prenda en los dos d e  firmeza.

M nrj; .  H o m b re  ,  qué dices ? quién eres ? 
quién te  le dió! D a n .  El Rey tu  hermanoj

S a l t  e l Rf¡¡, Cóm o es posible , que intentes 
acreditar .ese en g a ñ o ?

I>em. Q u é  h a r é , si e l Rey favorece 
á J .  c jb o  por su h i j a ; 
el decUiarnie es perderme.

Ksy. H ab iéndom e ya Inform ado a f ,
del slflo en que hallarle puedenj 
á Filipo envié á llamar, 
aque l anciano prudente, 
que crió á D en jcc r lo ,  éí sola, 
p o r  las noticias que tiene, 
averiguará este indicio.
E n  fin ,  á decir ce atreves, 
que yo te  di aquel retrato 5

H :m .  í í  iy verdad que lo defiende.
Rey- Q^'^ satisfagas quiero.
X)ém. uespues de satisfaceite, 

volverás por la razón c
R«y. La razón reyna e:i los Reyes.
Deirr. Vencerás pasiones propias i
Rey. U n  pecho Real no Ijs tiene.
j j c m .  Empeñas tu  f e ;  K;y. Sí em peño.
M ar-g. C ju  esto mis dudas crecen.
J)em .  t í  dos impulsos fio.
R^y- advierte.
D d ft .  p iedad ,  para que te  obligues, 

v a lo r ,  para que m e vengues.
R ; y  Yo los ofrezco. D a n .  Pues oye.
Rjy. Y.i te  escucho atentamente.
D e m .  Monarc.1, cuyas leyes dilatadas 

ikg .in  ,  para que grande te  presumas, 
al M a r  S ep ten tr iona l,  que sepultadas 
rnlra en tum bas de yelo sus espumas: 
m uchas Historias hacen veneradas 
ios bronces ,  los pinceles y las plumas; 
pero ninguna habrá que iguale 6  m ida 
el trágico vo lum en  de mi vida.
Y o  soy D e m e tr io ,  que la luz primera
VI en el d o se l ,  que m e sirvió de cuna.

P erseg u id o .  
donde llegué á en tender, que también er» 
vasalla de m i Im perio  U  fortuna; 
y que sin mis decretos ,  no pudiera 
el tiem po executar m udanza alguna; 
pero es hum ano un Rey , yo lo  examino, 
pues pago iniposidiones del destino. 
D esde que m e ceñí el Laurel sagrado, 
son los pe lig ros , que con él compiten, 
cierros j que m i  desdicha ha desatado, 
para que de la frente m e le quiten; 
desde aquel dia en que m e  vi aclamado- 
( señas te  quiero dai‘ que m e acrediten) 
sobre un caballo dócil y brioso, 
que tú  m e diste ,  bruto  generoso, 
bayo ,  obscuro de p i e l ,  frente estrellada, 
negras las c r in e s ,  y de crespas llenas, 
i-eaondo el casco , cuya p lanta he;rada, 
escampas multiplica en las arenas: 
la testa de fiereza hermosa arm ada, 
toda escrita de nervios y de venas, 
ancho de pechos , y de cuello breve, 
m on te  ,  si para ,  viento ,  si se m ueve. 
Desde aquel dia, pues, que fiié el prim ero, 
y el ú lt im o  del Reyno que he perdido, 
de o tro Saúl f^as barbaro y mas fiero, 
vengo yo á ser D avid  tan perseguido; 
él ya se vé 1. egislador severo 
de tanto Im perio  ,  quando yo abatido, 
de cien Provincias que m i sangre hereda, 
tierra crique sepultarme aun no m e queda. 
E l hace ,  que de aplausos le corone 
la  «clamacoin , y en vano yo  lo  intento: 
su mesa de aparatos se compone, 
á  m i algún día me faltó el sustento: 
él sobre un T rono  Real U  planta pone, 
yo piso fatigado ,  y sin aliento 
nevada sierra en el D iciem bre frío, 
ó  abrasado arenal en el Estío.
T en  piedad ,  com o Rey prudente y sáblo, 
pues todos estos daños referidos, 
y este indigno disft azcon  que me agravio; 
persuaden á  un  tiem po  dos sentidos, 
siendo estas pen^s, que pronuncia el labio, 
la s t im as , que se ven con los oídos, 
y estos pobres y míseros despojos, _ 
querellas' que se escuchan con lo.  ̂ojos.
Si de Cesar la púrpura sangrienta 
del roxo h u m o r , que de su dueño  brota^ 
á la.venganza provocar intenta, 
de atrocfcs puntas ofendida y rota: 
este tragc te irrite con su afrenta, 
pues Us adversidades que denota, 
son herida'; sin sangre ,  si se advierte, 
que ha executadoel brazo de la suert.;. 
P o r  gran S e ñ o r ,  por Príncipe Carístiaiio, 
m i justicia tus  armas apellida, 
de un t ra y d o r ,  de un rebelde, de uiit!ran» 
m í  vengue tu  n a c ió n ,  siempre temida:.
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D e tres Ingenios.
J u a n ,  Contra el olvido vive a(|vií notoria áonde  es forzoso hacer alto 

de varones ilustres la  m em oria .
que  de  la fam a en el heroico templo, 
e a le tra s  y armas dan al m u ndo  exemplo 
leyendo sus anales,
digno* de estar en  bronces inmortales; 
cóm o no m e  avergüenzo en mis acciones 
de no  haber im itado sus blasones ?
Q u e  ocipsamcnte he vivido 1 Levantase. 
Si el ser consiste en  saber, 
qu ién  tan  ignorante ha sido 
que nació para no ser,, 
d e  qué sirve haber nacido?
Siendo para efectos tales 
incapaz ,  no hay distinción 
del hom bre  á los animales; 
aun de mas proveciio son 
los m ism os irracionales.
Su piel el bruto  ganado 
curcida del sol y el viento, 
pata que nos c a lc e , ha dado 
sus carnes para el sustento, 
sus fuerzas para el arado.
L a  ovejuela al dueño  ayud« 
con la Icche que reparte, 
y ofreciendo en copia ruda 
esquilmos que labra el arte, 
por vestirnos se desnuda.
D e  un  gusano la invención 
fabrica una cárcel b reve , 
en cuya sutil prisión, 
texidos primores debe 
I ta l ia  á su aplicación.
Y  la  abeja diligente 
con repetida cos tum bre ,
)u n u  en un  corcho' útilm ente 
licor que nos alimerite, 
materia que nos alumbre, 
y  pues dan con sabio indicio 
tan  provechosos tributos, 
y  yo el tiem po desperdicio, 
mas valen que yo os brutos 
por ser d e  mas beneficio.

Sientase  ,  salen Pepino  y D em etria  «n 
tr a g t  de So ldados v iza rrcs .

D ent. Con la gente de Polonia 
salimos ayer m archando , 
dexamos atrás las T ropas, 
y habiendo el camino eri'adb, 
hem os ven ido  á parar 
á esta' tovre. P ep .  Y  yo  m e espanto 
q ue  este abierta á tales horas.

D em .  A llí  á una mesa sentado 
esta un  anciano leyendo.

P ep .  M ejor  fuera estar cenando.
D em .  A  F ilipo  considero 

cuidadoso de  no  hallarnos j 
y pues ya sabes el sitio ;

con la g e n te ,  vuelve luego,
Y d i ,  que me aguarde al pasa 
del tio. P ep .  Mi diligencia 
satisfará tu  cuidado. vas*.

D em .  Q u e  venerable piesencia! 
á respeto m e ha obligado: 
si es el dueño  de esta torre ? 
quanto  en él estoy mirando 
m e mueve liS atenciones, ( t r u m t’rto,. 
y  nie\suspende los pasos. Suena un i tu -

Juau .  A  m is desvelos el sueño 
convida con el descanso, 
m as ya malogra su aliento, 
pues m e lo  estoiva tyrano 
el iv'petido to rm ento  
que me acuei'da mis agravios.

D em  U n  instrum ento  interrumpe 
el silencio de este quarto.

C an ta  una  voz. E l  infeliz Juan  B asin» ,  
preso vive y desterrado, 
despues que el Cetro y C oron j 
po r  incapaz le guitaron. _

Jíiit‘¡. N o  me destierran mis yerros 
en o 'tro  tiem po tan  claros, 
ya no importa corregirlos; 
pues de qué sirve escucharlos?

D em .  Cóm o a lo que canta el uno 
responde el o tro  llorando?
M as ya el acciito prosigue, 
pendiente estoy de su labio.

C an tu .  Pasa las noches y días 
vertiendo copioso llanto

. por ei Principe su hijo,
m uerto  en la flor de sus años.

D em .  M uerto  el P rincipe D em etr io !  
M ien ten  los ecos villanos- 
que con falsa v oz  han hech* 
á la verdad este agravio : 
m ien te  la fama traydora.

J u a n .  Q u ién  s o i s ,  mancebo gallardai, 
que en esta cruel pas ión  
desmentís crecidos daños 
y aliviais con vuestro aviso 
las penas de un  desdichado?

D tm .  Soy el que debo  sentir 
mas que vos el triste caso 
que ha referido esc asento.

Juau .  M as que yo ? .mucho lo  estrañ®,
D em .  Y o  padezco esta desdicha.
Ju a n .  Y o  la padezco y la causo.
D em .  Conocéis vos á D em etrio?
Jua n .  Perdile  en sus tiernos años.
X)¿/n.Quién soiisíJ^ítrt«. Sabed fay  de m i l )  

que soy quien el ser le ha dado.
ZJüffi.Pues pad reysenor::- / i¡ í í .Q uc  cscuclioí.
D em .  D ale  * D em etrio  los brazos.
Ju u n .  H i jo  (s i  el verte con vida 

d
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Jalara,

es de mi deseo engafio 
que noticia tan alegre 
m e 5a dieses tan  despacio !

D em .  N o  ds co n o c ía ,  señor, 
po iq u e  quando os llego a ^el•, 
preso e s tá i s ,  y así m i am oí 
m e  dilataba vn  piacci', 
por escorvarnie un  dolor, _

Juan .  El desconoceiine 'aqu i,
por..estarm e b i e n ,  lo apruebo, 
pu(,'S doy á cr.teiidei' asi, 
que pai'.i ser el que debo, 
cíexo de íe r  el que fui.
Perdiendo' la lil e.tAd, 
m udé lie nutuialez^íj 
y lo que en m i mocedad 
1)0 m e cn .cñó  U  grandeza, 
n .e  e r s e ó j  la ad ersidad.
C \ n  qxie ya mas o l l igado  
llam arm e i'adre has poaic.o, 
aunque c.-.toy en tal estado, 
pt.es v iendom e t j n  .rocado, 
qué im porta verm e ab;-.Iido .

Z 'cm . A u n  l lo ras?  ya con razón 
tus lágrimas se pudieron 
rcco;'.cr al corazon.

Junn .  'D e  tristeza aquellas fuero r ,
V estas de .ile;¿ría son. 
y  com o en piuebá tan  fucile , 
quantas det pecbo retira, 
salen todas de una sueiCe, _ 
no  las juzga el que las nu rs ,  
s ino el propio que las vierte.
M as ya que te  llego á ver, 
d im e  ,  hay esperanza alguna 
£11 tan  largo padecer, 
de nuestra adversa íb t tuna  5

D em -  Y a m e  d ió ,  con Real cltnieiícia, 
Ladislao contra el tniydor 
SUS ivniss y su asistencia*

H iio  , cobre , tu  valor _
]o que perdió mi imprudcricia, 
y  en empresa stniejantc 
ten  un  corazon eonsi.uite, 
po rque  á todo  se aventure, 
ni una dicha ' le astígüre, 
ni un fual suceso le espante.
O cupa al bridón ¡.i silla, 
pues d  que fticre^ leal,
¿gsnudará la cuchilla 
por sv¡ señor natural; 
tu  el E xfrc lto  acaudilla; 
bien- parecc un  Rey en el, 
que. al Cetro ampara e l bastón; 
y á la celada el Laurtl ,  
y el militar pavellon 
con:etva el Ke^io dosel.
La {jrerra es ¡usta, pues es

E l  Principie
contra rebeldes vasallos, 
asiste persoiialmcr.te _ 
á sus' accidentes varios.
U o  confies de ninguno,
ten  poderoso cuidado,
que no h;ív M inistro  tan  grande,
á quien a iver tido  y sab¡o
po  deba a»i^iir su dueño,
pues ia obligación del brazo
es guiar la piuina ; y ella,
en te  de aquel iiipiediatO'
instriimei.ío que la .mueve,
.su orii.¡o va cxeci-taiido, 
que mal puede por SÍ sola 
form ar la letra , ni el rasgoj 
y  ii  aigun borron cayo 
en e! p-pel ,  el culpado 
no  es ei co ite  de la p lum s, 
sino el pulso de U  mano} 
y ojal«» que yo pudierá -■ 
salir de aquí ,p-irqtie á entrambos 
poá iiKáva aquesta empresa,

D ítn .  Q  -‘én lo  estorba c Jum í.  E l  em barazo 
de l.u guardas. D e m .  Eti la  piieita 
no  hay '¿ente que im pida el paso, 
fácil C i t á  la salid*.

Ju n a .  Q u an d o  .lacubo inhum ano ap. 
jne o f e n d e ,  debo á. su h ij i  
beneficio t j »  .cMraño! 
lo  que m e ofrcLió ha f u m p i l io ;  
y -pues libertad alcanzo-, 
he de ii.tentar vina hazaña, 
digna del bronce y del m arm ol.

D em .  Si lo¿ro un heroyco em peño, 
le  que debo satisfago.

Ju a n .  E n  su orilla m e verá 
el Bfiristenes eU do, 
aunque caudaloso explaye 
cris ta les , '  que cuaja el 'Austro, 
marchando con una pica 
para m ilitar  debaxo 
de tus ordenes. D em .  Las tuyas 
son preceptos qne yo gu.irdo.

Jíírfw. Y o  solo un vasallo. .?by, 
tú  ,  Prificlpe soberano.

D i ’"-  Ser h i jó tu y o  es la  dicha
m ayor. D¿1 fuerte salgamos _
áines que aqueste platev 
le tuvi'e algún sobresalto.

D em .  Salir sin riesgo poderpps.
J u a n .  Pues yo ce iré acom pañando; . ■ \  

pero ha de s a 'd e  esta suerte, 'i'svux la  h a . .  
D em .  Q uién  vio eí'ecccs tan ccnirarios l 
Ju iju .  A l G ran D u q u e  de M oscovia 

se debe aqueste agasa o.
D e m .  ■ e i t .o ca r  las. acciones:' 

en tus pies pondré mis labios, 
señor. Juan .  Venga' vuettra A  teza-. • •

perseguido. -  .
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D e  tres
que yo pondré á tus pies libre y ufano,
In Corona ,  el Im perio  ,  el s e r ,  la vida, 
vlinras am.ible el nom bre que te ach m a ,  
al Cielo, ai m undo , al t i e m p o ,y  a la  fama. 

R e t.  Si doy eréJito  al aviso
- 3el E m perador ,  ¡iqueste 

es iin lom bre cauteloso; 
si atiendo á  lo  'que refiere, 
señas verdaderas hallo. j  ^ >

D em . P o r  qué á m i ruego enmudece* ?
Tu- eres D em etrio  í no se, 

viendotfi de aquesta suerte, 
si lo  d u d e , ó  si lo  crea.

M a r g ,  E n  m í  á lo  menos parece, 
que el ^m or y la piedad 
á que lo  crea m e mueven.

R ív . Cóm o no te has decl.irado 
conm igo hasta hoy 5 P o r  veite
interesado en las dichas 
d e  m i enem igo, R<y. A u n  no pueden 
satisfacerse mis dudas. _ . ,  „  > 

M a r a .  Q u é ,  tantos indicios m ie n te n , 
Xiem. M i vcfdad es n u l  creída:, 

va no h.iy remedio que espere.
A l  vaho FU. A unque  vasallo no soy 

dcl Rey ,  vengo 4 obedecerle, 
de sus avisos llamado; 
así sabré lo que quier?.

V á  á  hablar s i  y ver á D e m tP  io^
se suspende y  ¿etieue.

A  vuestros p ies ,  gran señor; 
m as cielo I F-lipo es este,

FU. P o rq u e  dcxeis de estranaros 
en suspensión semejante, 
de que no paso adelante, 
la d isculpa in tento  daros? 
por quien sois iba _á pagaros 
con debida reberencia; 
pero la Real presencia 
de mi natural Señor, 
com o primer acreedor 
m e ha em bargado la  obedienci«.
E l que le ha llorado ausente, 
que al verle se alegre ,  es )usto: 
pero vos ,  Príncipe A ugusto , 
vestido tan  pobremente?
V os con un trage indecente? 
quien vló un d iam ante  estimado 
en pardo p lom o engastado í 
l a ’ foh u n a  erró el m e tí l ,  
pues de un  grosero saval 
el engaste os ha librado,

Z).m . Llega á 'm i s  b r a z o s ,  segundo 
padre , á quien  mi vida d^-be 
educación y costumbres.

R«y Ya pude satisfacerme.
M a rg .  l a  se vencieron las dudas, 

A m o r  mis dichas celebre.

in g e n io s .  ■ ^3
Z Je r ,  L ad is lao ,  ya -que ha llegado 

011; en por m í crédito vuelve, 
mié respondes? Rey. Es forzoso, 
gue haya de hallarse presente 
el Em baxador, J ) # » .  K o  miras 

FU . Q u é  será lo  que previene í 
D em .  Q u e  i  Em baxador de un  tirano 

no lé  han de valer las le v es .
Re«. A qu í aguardareis los dos. _
D em .  Q u é  in tentas? FU. A lgún  dano  teme 

el corazón; Rey. Y o  ,  y m i  hermana 
volveremos brevemente 
á dar  la respuesta á un  tiem po; 
á t í ,  al que de parte viene 
de M a uric io ,  y á vosotros, 
pues de aquesta, acción pendientes 
estáis. M a r g .  Si es contra D em etrio , 
hoy m is esperanzas mueren. ®'

D em .  Q u é  arguyes de aquesto ? FU .  i c m o ,
(  no lo pcvnilta la suerte) 
que Ladislao ,  por su propia 
conveniencia ,  nos entregue 
al tirano. D em .  Siendo Rey, 
quieres que su nom bre aírente .

FU . T am bién  fu^ Rey pco lom eo , 
y entregó traidor y aleve 
la cabcza de Pompeyo; 
que Cita lleno de dobleces 
un  pecho humano ; y del m odo 
que la ponzofiosa sierpe 
encoge y niega el veneno 
en el In v ie rn o ,  de suerte, 
que el Labrador sin peligro 
rodearla al biazo suele, 
y quando el Verano abrasaj 
desencogida le vierte: 
un  encubierto  enemigo 
asi recata y  desmiente 
ei tósigo racional, 
y para poder veiterle , 
desatado por los labios, 
la  ocnslon aguarda siempre.

D em .  N o  v e s ,  F lüpo  ,  que tom a 
las armas toda  la gente, 
q:ie el Real Palacio g iu rda?

FU . Y  el Rey á este sitio vuelve,
D em .  Q u é  conlusion ! FU. Q uiera el C 'elo, 

que m is tem ores no acierttn.
Salen  R o./, y el Rey con criados ,  y  en fu e n ­
tes una celada  y espada y bastón, ? / "  

con sus D a m a s ,  ron a za fa tes  cubiertos. 
Rey. Y a  que has venido de parte 

del que po r-dueño  obedeces, 
atiende ,  para, que ahora 
esta respuesta le  lleves.

M n rg .  T u j  que por G ran D u q u e  aclamas 
al que tiránicamente 
de M oscovia y de Tartaria
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usurpa los do s  Laureles, 
oye lo  que has de decirle.

Y a  m i  atención lo  previene.
Rey.  E í te  que ves es D em etrio  ?
i l a r g ,  £1 que en tu  presencia tienes 

es dcl n iusrio  Juan  B isilio  
le g í t im o  descendiente.

R«y. Y  vuestra A lteza  disculpe 
lo  que ta rdé en conocerle, 
y estas prendas M ilitares 
de o tro  Rey recibir poede.
E sa  A rm ;ida toda  y otras, 
que  mis Fronteras guainacen, 
han de ser los insiiumentos 
co a  que castigue á un rebelde.

'M.arg. X e k i  Púrpura  Real, 
y estos adornos decentes 
t r o c a d ,  señor , á ese tiage, 
pues porque ¡untos os premien, 
os dá  las galas A m or,  
y  M a r te  el arnés luciente.

D em .  H eroyca a c c o n ! F il.  Y a  los Cielo* 
por un  Perseguido vuelven.

D iii t .  Invidto R e y , la victoria 
vuestras armas m e prometen; 
bellísima M argarita,
Sol cuyo 0 : a s ü  no  llegue, 
y  cuya luz  idolatro 
(lesde su divino Orlente, 
s i piso e l T ro n o  usurpado, 
haré  que en  él os veneicn; 
y  si restauro el t a u i e l ,  
servirá su cerco verde 
de coyunda de  dos cuellos, 
de Corona de dos frentes.

Rey. Y  tu  dirás á Jacubo , 
que respondo de esta suerte.

Xoi/. D e  todo  quanto  aquí adm iro  
haré que in form ado quede.

2?ey. Q u e  yo ayudaré * D^'metrio 
con mis esquadras valientes.

M a r g .  Q u e  yo en favor de m i esposo 
seré Semiramis fueite.

F il .  Q u e  de estos pardas cenizas 
hov ha renacido el Fénix.

Derri. Q u e  yo cobraré el Im perio, 
qtie m e  tiraniza aleve.

2?ív. E n  anuncios del suceso 
tñarciales aplausos suenen.

M a r g .  Y  vosotros prevenid
aclamaciones alegies.

FU .  Feliz  principio 1 D em . U n  cuidado 
tengo entre tantos placeres.

FU. Q uá l es \ D em .  Saber d e  m i  padre, 
pues tem iendo estoy su muerte.

Re\!. La guerra se ordene al punco.
M a r g .  El N orte sus ecos tiemble.
FU. Y a triunfas de la fortuna. vase.

vitse,
vase.

E l  P ríncipe Perseguido.
D em .  A u n  te m o  sus accidentes.
R e y .  D e c i d , que D em etrio  viva.
M^trg. D e c id ,  que D em etrio  reyne. vasa, 
Voces. E l  P ríncipe D em etrio  

v iv a ,  y m ueran los rebeldes,
F ,/ tra n se  acompañiiuíio la  música laceixtt y 

ei d a r in  ,  y saleß Jacobs y  E len a .  
F ien .  Y a que la noche va cubriendo el Cielo.

aquí tendrá descanso tu  deívelo.
J a : .  M al descansa un cuidado, 

pues habiendo la  fam a publicado, 
que D em etrio  no es m uerto , 
creo la tempestad ,  y dudo  el puerto, 
P;vera de que esta torre m al guardada 
está en una cam paña despoblada, 
y solamente ha sido 
el in tento  que á ella m e ha traído, 
vèr si e l  Alcayde á Juan  Basilio tiene 
preso con el cuidado que conviene, 
y ya le he visto ,  y vuelvo satisfecho. 

E U it.  Y  no ha causado lastima en tu  .pecho 
verle en esta prisión con tantos daños, 
donde ya los pesares y los anos 
le han  cubierto de canas 5 

Ja c .  Son tus piedades vanas,
antes m e irrita el verle tan trocado , 
cuerdo discurre en su presente estado: 
pero las p e n a s ,  con cruel porfía, 
el discurso le dan ,  que n9 tenia: 
y  con violencia fuerte, 
también las penas le han de dar la  m uerte , 
pues por quitarle el su e ñ o , le sentencio, 
d e  la noche en el lobrego silencio, 
á que en sonoro acento -tristemenle 
con amargas memorias le  atormente, 
que en áspid convertido, 
la muerde el corazon por el oído; 
pero suspenso y solo allí le veo.

E/eii. Q u iéra  el Cielo que logre mi deseo: 
Ju an  Basilio es m i sangre ,  y de su queja 
la  piedad á librarle m e aconseja; 
hoy , con recato atento, _ ap,
le  di algunos indicios de este iñteaio; 
y  asi las guardas de la t o r r e ,  abierta 
aquesta noclie dexarán la  puerta, 
pues para disponerlo con secreto 
bascaron su ínteres y raí respeto.

Ja c .  Y a su manto estendió la sombra parda, 
vam os donde Rodulfo nos aguarda, 
para ver lo que el Rey m e ha respondido; 
m as porque sea el gusto  repetido, 
descubrid á m is ojos 
ese asunto -infeliz de mis enojos.

Cerren una. cortina-, y  Áesciibrese J u a n  l ia s ,  
sentad* jient» ,í un  b u f i t i  C9H dos luces , /«- 

yendo en un lih ro , ya, de harba cana.
. F l i : i .  M ira en quien cxecutastus rigores, 

Jac. A sí van sacisfcciios mis temores, van;.
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De tres Inge
en el co ra ion  del necio, ^
P o rque  cjuien siente u n  r ig o r ,  
ya se supone entendido,

{'ues dice que ha conocido 
a causa de su dolor.

P e n a s ,  llegadme á apurar, 
pues me mejoro por vos, 
sin duda es cosa de Dios 
e l trabajo y el pesar.
P ues  en é l ,  ya con mi acuerdo, 
la  luz  providente toco, 
que  á un cuerdo le vuelva loco, 
y  á un loco le  vuelva cuerdo.
P e ro  qué enemigo el hado 
se muestra , pues violento, 
m e  quitó  el entendim iento 
porque  perdiese m¡ eitadoS
Y  queriendo hacerme sabio, 
quando m e mira ofÍEndido, 
m e vuelve á dar el sen tida  
para que sienta m i agravio,

S-ile el C ap itán  y Guardas^
C ap .  I,a orden se na de executar:

llegad todos. 3 m <i ^ Q u é  hay, amigos^, 
b ie n  vengáis 4 ser testigos, 
del tr iunfo  de m i  pes jr .

Cap. A  llevarte á la prisión 
vengo que el D u q u e  ha mandado., 

J iw n .Q u ié n  esD uqueS  Crtf-Kl que su estada 
gobierna en p a a  y en  razón.

Juan .  Siendo a s í , corrido  callO} 
pues solo p o r  justa ley 
merece nom bre de Rey 
qu ien  m ira  por e l vasallo^ 
pero  & mí' naturaleza 
el título no m e d io  ?

Cap, S í ,  pero ya le perdió 
lo  incapaz, de tu  rudeza 

Ju a n ,  y  á obrar con juicio cabal,.
yo  desde aquí n o - lo  fuera?

Cap. N o , que nadie lo  creyera.
Jua n .  Eso tiene el obrar m a l:  

quien mala ui^a acción señala, 
muchas buenas hace agenas, 
y no bastan muchas buenas 
par.i boiTar una m ala ; 
y dónde manda m i lio  
q ue  me lleveis ? Cap. S ^ u n  toco, 
donde os tengan com o á un loco.- 

Juan . Com o a loco : ha dolor m io i  
E s to  un Em perador pasa 5 
D l i n c ,  am ig o ,  pues voy ya, 
aunque con r i g o r ,  no habrá 
quien m e cnscíie en esa casaí 

C ap. N.idie al iuicio enseña leyes.
Ju a n .  N o  io paso en conclusión, 

n o ,  a m ig o ,  ^ue esa razón

nios, *5
no  se entiende con los Beyes:
que á un Rey ,  que por jmció sano 
ha de regir sus Sstados 
los consejos y los lados 
son quien le nacen malo ó bueno.

So U .  1, Parece que habla en razón.
C ap. Siempre entre sus imprudencias 

suele decir m il sentencias.
Ju a n .  Y a  arrepentimientos son.
Cap. V a m o s ,  señor. Juan ,  Q ué  en fin voy 

preso por loco! Cap. Eso intenta,
Ju a n .  A l llanto  llama m i afrenta: 

quién es mi guarda? C ap. Y o  soy.
Jv a n .  Quieres ensenarme : Cap. Si.
Ju a n .  M e  ensenarás bien?. Cap. Si haré. 
Jua n .  Pues v é n ; pero advierte::- Cap. Q u é í  
J u a n .  Q u e  no he de aprender de tí.
C ap. P o r  qué? Ju a n .  P o rque  QÍ decir, 

que  quien llega á im^iginar^ 
q ue  sabe para enseñar, 
no sabe para 'v iv ir ,

V a n st  ,  y salen Pepino de F ra y t i  F ran­
cisco, y D emetrio también  t/< Sra^U y  

con una i e.^cohaí^
F ep .  P a d r e ,  este quai to  al tnom ento  

m anda barrer el Guardian, 
que d iz  q ae  esperando están 
un Príncipe en el Convento.

D em . D em e la e sc o b a ,  Fray PabI« .
F ep .  T om e su escoba, Fray P edro .
D em .  iísto  á m i grandeza medro.
F e p ,  N o  se rie de esto el diablo?
D em .  D e  qué quieres que se r ia?

D e  ver que es á m i  persona 
tan fácil esta Corona, 
y m e desvela la mia,

F ep .  Dices b ie n ,  que es Purgatorio  
toda d ic h a , comparada
4 la de un  F ra y le ,  cifrada 
desde eí Coro al Rcfitorio; 
tras gastar aquí á pasages 
la  m añana en parabienes 
d e  antífonas y de am enes,
^ue hacen mas ham bre que pajeí, 
sin cuidar de oti'as marañas, 
cada qual su paso inclina 
a l o lor de una cocina 
que penetra l^s entrañas.
E n tra  al Refitorio y mira 
mesa puesta sin afán, 
servilleta ,  fruía , pan. 
un  cazón que am bar respira, 
m andando  el Refitolero 
d iez Legos arremnnt;ados, 
quatro  gatos diputados 
con mas lom os que un carneros 
vá andando- la  tabla llena.
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y  pone cada bavon 
las  manos en su porcion,
V los ojos en la agena.
Luego  cmpí;:zan los cuchillos ' 
en  los platos la ai'monia,
V ¡a fuei'te terrería
ele mascar á ¿os cairillos.
Solo se oyen placenteros 
chiqUichaques d e  qulxadas, 
que  liay luiifla de dentelladas, 
que parecen Calderei os: 
y  entre el sonoro exerciGÍo, 
q ue  al b a x a i-y  subir crecen 
tantas m a n o s ,  quo parecen 
los cazos del aitiíicio,  ̂
p rorrum pe un Fraylf.' : a obediencia 
nos obliga este instituto, 
y al son de aquel estatuto 
liaccn todos penitencia. _
Luego  andan dos FrayleciUos 
llevando con manos diestras, 
candeales en unas cestas, 
m olletes en los carrillos.
D o s  L e g o s .à jarrear, 
vertiendo ^ n g r c  ,  de hinchadas 
las ca ra s , corno ti) idas  
de carnero á m eJio  asar..
C o m e n , y de dos en d os ,’ 
á  quien se lo  dá alabando, 
salen -tosiendo y rezando 
en h o n r a .y  gloria de Dios. _.

I fe m .  Cóm o luego t a  ignorancia
füé á la  materialidad 1 
pues entre tanta abundancia 
puso  la íclicid.id 
en la menor importancia.
H ay  vida de t.inta suerte 
com o e s ta ,  en que a la pavticia 
vuelva ,éi rostro el barón r u n te ,  
Y se encuentre con la mueite , 
sin c]ue ie aáiistc U vida%
Sirven de mas á un señor . 
los Reynos y los Estados, 
que al buscarlos ,  de sudor, 
a l ten er lo s ,  de cuidados, 
a l dexarlos , de dolor .
N .idic se compare ,  pues, 
á  quien  vive en esce estado, 
pues aunque .pobres los ves, 
están m ’rando á sus pies  ̂
to d o  lo  que han desprccuao. 

p . p  iDc esa suerte aquí escondiao 
íivii-ás. D eia. Fuera pccado,, 
b l t t id o ,  com o soy casado, 

'd txatido  un padre al>atido, 
y un  Reyno tiranizado.

P u e s 'á  b.irrcr enipezcmos, .

E/ Principe Perseguido.
D e m .  Las dos esquinas cojamos.
F e p  T iem po en discurrir perdem os.
B i m .  Pues barramos y  callemos.
F ep .  Pues callemos y barramos: 

mas qué E m perador se ha visto 
b a r re r?  D tm .  N o  nos detengam os.

P ep . Y a  barro j mas vive C hns to  , 
JPe/«. Calla ,  pues yo lo resisto.
F iu .  Pues callemos y barramos.

Sale, el Capitati y otras.
C a ’j .  Avisad dentro al G uard ian , 

y á los Frayles ,  aquí hay dos :
P.idres 2, N o  e s to rb e ,  galan,
á estos dos siervos de Dios, 
y vavase con Satan.

Cap. M i r e ,  que su A lteza vino 
tan caluroso , que envía, 
por no hallarse en el camino, 
á prevenir agua. P ip .  F ría  í _ _

Cap. Padre. F ep .  Pues traera viiio. 
Cap. N o  lo  bebe. P ep .  Com o n o .

ese Príncipe es Christlano i 
Cap. Es sin duda. P sp .  M iente hcrm anJ .
C ap. Com o m e n tir :  P ¿p .  ^ -uebo lo .

Vaya volando. Fray Pablo .
P ep .  O lea  el argum ento  a te.
D ¿m .  Vaya presto. P e o .  Dexeme 

pi-obarselo con el d iablo.
C ap. Va,ya Usencia ; que este Padre 

tiene traza de hablador.
P ep  Y  vos cara de traidor, 

por la leche d e  m i m adre. ^
D im .  Venga ya.- P ep.  Q u e  senoron  

será este ¿ D em .  Y a  lo  habra visto, 
trayga el agua. P ip .  P legue à  Christo 
que le pegue un to rozon . , ,  - 

Vanse los dos p.'r el agua  ,  -¡¡ sale Jaíobo. ■■ 
C ip .  N o tab le  estilo de L e g o .
Ja.:. T o d o  prevenido esté, 

que al amanecer saldré 
del Convento no sosiego, 
h.ista ver averiguado ■ 
si D enu-irio  es vivo ,  o  no.

Cap. S e ñ o r ,  pues no le halle yo,
•v.ino ha sido -tu cuidado, _ 
que él de m i no pudo huir,
Vues nunca m e conocio,^ 
ni en tu  Palacio m e vio,
V alguien lo  pudo fingir.

Jac. Si huyó F liipo al ojllo, 
cóm o puede ser mentira ?

Sale D em etrio  cou uuvid riO  de a g u a ,  y 
''l'tpiao con un jarro.

' P ep .  F u e r a , íuera  ,  que respira 
ambares este jarrillo.

D em .  Llegue con menos rum or, 
qué hace Ì tiene el juicio en c.ilma.

ji

t-'
■N
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Be tres
V m .  P o r  v a s a l l a  o s  d o y  l a  m a n o ,  ■

V l o s  b r a z o s  p o r  P r i n c e s a .  _ 

i L :  Y a  e s  t i e m p o  d e  P ^ i r

“ '¿ r to d ó  g e ' d e ' o S e c ; » ,
D em .  V ^ í t i m a  d e u d a .  vanse.

’ ‘¡ i s \ S n % S h Z r ; . d . .
F U .  S o l o s  e s t a m o s  l o s

-  -fŜ Ó
y que d io  íam a à las faeias, 
referirte beneficios, _ 
porque por cU«s entiendas

f “  P o S .  f . l ,  ™ *>
a l e n t ó  i l u s t r e s  d e s e o s

para proseguir las
o u e  t a i - d e  s e  h a n  v i s t o  ) u n t o s

€ l  e s t u d i o  y  l a s  n q u e z a s .

Jac .  Q u ien  «iigio t a  pei'sona
Jr. educauoii prim era .

S i  P r . „ “ = i  « ' •  '
Q V ic  t a n t a s  h o n r a s  t e  d e b a .

? |a  C id e s  1 ya son p e l i r o s  
1n ?  t e m o r e s .  J a c .  Y  l a s  l e n t a s

r F ' W c ó n i S ñ  ' s . r “

» „ L s  ,“ S  - i c j r «
OOT m i  2 FU. O f r e c e i - t e  l a  v i d a ,  

L n d e  p o i -  p a g a  

e s t á n  l a s  d e m á s  
p o r q u e  e n  m i  p e c h o  U s  v e a s ,  

j I c .  Y o  t e n g o  ,  c o m o  y a  s a b e s ,  

e l  g o b i e r n o  :  l a  m o l e s t a  .
y  p r o l i x a ' enferm edad ,

l e í  eran D u q u e  ,  dio licencia 
á que por m i  m ano  sola •
t o í e  e l  d e s p a c h o  c o r r i e r a .

^ 11«! e s t a d c Í K 'c m e  . ó b e d e c e n ,

S ™ e  en^ t o d ^ . s M
son los Capitanes
h e c h u r a s  m i a s ; ,  y .
i  m !  v o z  d e l  A u s t r o  a l  h o t o ,

que uno. entibia ,  Y
te sd c  el A l e m á n  D anubio ,

hasta  las limpiase v ibaas

a / .

ap.

A l Im perio  de la  Rusia 
p^ngo leyes ,  y á las fieras 
Provincias envío .castigos, 
si el Tartaro  se revela.
Este s o y ,  y tú  mi ^mi.go,
V en e s tad o ,  y en hacienda, 
lai-é que la misma envidia 

I  tus plantas te  obedezca 
pues m e tienes de tu  parce,

■ loa ra  tan nobles promesas, 
y  ®no sufras que  D em etrio
i  los dos nos desposea 
en breves anos, del T ro n o ,  __ 
donde yo fixo la  rueda 
de m i  fortuna y la  tuya, 
si ahora á subir com ienza«  
mueva D em etr io  esta noche.

FU . Los Cielos conm igo, sean. 
j L .  Enmudeces ? no respondes ?
F U  Es tan  peligrosa empresa,_ 

por el riesgo á que te  avrò,as, 
nue ella m e dexo suspensa
1 “ .  y  v o z :  C i e l o s ,  . j o m a d m e

cam ino por donde pueda 
í S a r  à nú  Rey ; m i nesgo  
i r  es b i e n , - J a c o b o ,  que tema,

quando eres .
aunque en el mil vidas p ié rd a ­
l a s  no es de varones sabios
( perdóname esta licencia)
arroiarse á empresas grandes, 
sin el i'esguarclo que jntenta, 
los peligros conocidos, _ 
cuando  falta la prudencia,
V el discurso. J u t .  Pues que d ic e s , 

m  E a  ,  v.iledme cavne:as « / .
contra este fiero tiranq: 
supuesto que en lo  que intentas 
te he de ayudar y scrvir, 
por lo  m ucho que iiitifresaii 
m is d eseo s ,  haita vc;iie _ 
co ronado , es bien que atiendas 
al m odo que  has de tener 
para desvelar sospechas, 
que m uerto  el Principe ,  com o 
el Pueb lo  que se desveU 

. en acrisolar indicios, 
que aun en lo  que no halla inventi,  
podrás detener la voz, 
que desenfrenada, es fuerza 
que le arriesgue tu persona._

J f l l  B ien  ,  Filipo ,  m e aconsepr 
com o sabio ; mas di el m odo, 
para que en su efecto tengan 
pvo.sperp fin mis deseos,
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^ E /  Principe
que am biciosam ente vuelan 
nasta descansar reynaiido 
ciñeiidome 'ia D iadem a.

F f ' .  Lealtades mias ,  ahora 
os pido socorro ^  fuerzas 
para librar u na  vida, 
que  esc.-iba mi vida en  ella.
D i g o ,  s e ñ o r ,  que m e ofrece 
una  mdustria ,  el bien que esperas; 
a m i c-jrgo est,i su mucite , 
y  pnra que no parezca 
( p o r  lo  que Juego s a b rá s ^  ' 
el cuerpo e!ndo en las crespas 
ondas del profundo i-¡o, 
que nuesc.'as murallas besa, 
le  daré eterno sepulcro.

Ja c .  C om o  lo' «spero suceda.
F U .  Y  teniendo prevenidos • 

dos caballos á la puerta
• j y o ,  y un criado

d arem aí en las tinieblas 
de  Ja noche mas resguardo 
a lo que m i industria ordena.
Y o  m e .nuicntaré ,  y mañana 
puedes con. yoces severas, 
que castigos amcnaceri 
hast.i tu rbar  las Estrellas, ■ '
cu lp a r  el intanto m ío ; 
pero ignor.indo quat sea,
P'^‘'?^*<^'cndo,  pues faltamos 
e l P ríncipe y . yo-, 4 que entiendañ, 
q ue  yo le l le v o ;  y haciendo 
c a r t í io s j s  diligencias, 
har.^s buscariaá ,  que yo ,  
pues con gusto  m e destierra 
por t í  lo que ce he debido, 
de  la purte donde pueda 
asegurar mi fortuna,
.ido iíde la tuya aumentas, 
te  daf¿ aviso de todo ,

- porque admires m i fineza.
Ja s -  T ú  me has in d o  ia Corona, 

pe rò  tú  eres el que reynas.
F U .  Las prevenciones m e llaman.
J a c .  M is  deseos te  dan priesa.
F il .  Con ellos m ism os m e animas.
Ja c ,  P o rque  íin dichoso tengan.
F il .  Y  tus fortunas se logren,

com o mi Intento desea. víiustA
S a le  L a u r a  con Jos btixlas.

Z a iir .  Q u e  se mezcle el dolor con la alegría,- 
siendo en iin  m ism o día 
la  m uerte  del abuelo ( velo
aclamación del nieto 1 Sa le  P ep .  M i des-' 
m e trac confuso; ha L-nira,escucha un poco. 

l i i u r .  tístoy de buen hum or para oír a u n  loco. 
l ' í p .  Solamente el dem onio  m o entendiera.

Perseguido.
porque  quería decirla que se fiiera« . 
Q u é  prevención es esta de F ilipo , 
de que  yo participo, 
y  escusarme no puedo í 
q ue  le he de acompañar á todo  ruedo , 
que en efecto  es-ro i am o y le heserv ido  

■ por lo  que le he comidoi. »
S a l i  Fi¿. Y a está echada la  suerte 

en  el lance mas fueiCe, 
en el riesgo mayor que ven los cielos: 
entre soníbras y velos 
de II  confusa noche ,  en ella 'fío 
la heroyca hazaña del intento m ío ; ' ,  
íledad ,  v a lo r ,  iéalt.id , industria , alienta 
¡an de ser en sus sombras instrumenco, 
para q n e- l ib rc  yo la m ejor vida, 
de asechanzas tu'anas oprimida.
_Ml_ra d e ^ e  esa puerta. P tp .  D i ,  adelante.

Í7 /.S Í alguien viene. P « / .D e  guarda vigilante 
te  serviré ,  señor, que misterioso . ap. 
anda mi am o! F il ,  L legue el peligros» 
t e r m in o , en que la B o c h e ,  al caso atenta, 
una muerte en amagos representa.

L le g a  FVipo á  la  puerta. ,  y  saca & D tm  
mttr'io de -la mano.

H o y  comienzas y reynar,
P r ín c ip e ;  mas tu  destino 
aqu í las piedades corre 
al paso de los peligros; 
qué  roca no se enternece J

D im .  Q u é  d ic e s ,  maestro ra lo  i  
•que d e^ m i quarto  m e sacas 
á estas h o r a s ,  y te  he visco 
m u d a d o  el c o lo r?  F il .  A dvierte , 
que son cuidados precisos, 
y com o entre p¿nas vienen, 
m al sus efectos resisto.
Ciclos ,  que una tierna flor
comience desde el principio
de  su hermosa vida á ser
b ljnco  de sus cierzos fríos 1
-SI ia novedad te  adm ira,
s e ñ o r ,  por t í  solicito
en tu  .peligro el rem edio , - , ‘ .
librado en cuidados mios.

D em .  Q u é  dices ? pues en qué riesgo 
puedo e s t a r ,' sin que el aviso 
de  tu lealt.id lo  disfrace - ' r  
entre confusos suspiros J ¡
q u e ,  te  suspenden la  voz} ;
porque pai^üzea delito  -• ,r. j
la  noticia le dilatas • ' . ' • 
a l P ríncipe ,  la coñfírnio 
po r  cruel alevosía,
V en t í ,  de quien  mas lae  fío, 
las dilaciones darán 
á la sospeclia motivo:.

; / t  é  < / t /
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